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mSTORICO-GÉOGRAFIGOSv
QUE DICTO EL AMOR DE LA PATRIA  

Y E N  S U S  O C I Q S ^ ^ ^ f e  

Escribió''
p O N V E B R O  V A Z Q U E Z
t^lá^éÍ ., P r e s h y t^ , P r i^ B r  Teih 
logó, 'Maestro'qáe fue 'deÚoHMlé-' 
ros Pages, y Caudatario del Illmo. 
Sr. Don Martin de Barcia, Obispo 

de Córdoba'̂  y  Beneficiado propio 
de la Villa de Montoro,

CON LICENCIA.

En Córdoba: En la Oficina de Don Juan Ro­
dríguez de la Torre.



Sicut dé incertis temere referre sen-' 
teMdiM-dP^rktdosumforc^ prcfteor^ 
ita de cognitis subprimere ea  ̂ qua 
nosci debent, vacuum periculis esse 
nonfepr-::: &ddeo-Mcmkme verita­
tem dicentem % remwerandum esse 
emgmi/deo frtafalsiicitem si dixero^ 
jcpndeimanMm esse mn neigoljfmfct, 
fcorduij. in wta S. Í
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DEDICATORIA
A L MUY ILUSTRE SEÑOR 

LÁMUY NOBLE, ' '

Y MUY LEAL C Il^ A D
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__ tEeSeñor , llegan al ̂ P“
V" 71 i>n¡ ífi? jlio -doiV̂ «iS» laSfPriiiiicias 
i:de éstaipequeík Obra, q ie siendc», 
fren su linea V la píicnéra que se le 

iü con-



consagra,, le adequa por todos tí­
tulos el nombre de Primicias. Lle­
ga con tem or, porque componién­
dose el Publico , en la mayor par­
te , de un vulgo novelero , protes­
tô , que sobre desconfiado de mis 
aciértds 7tube en todos tiempos al 
Publico mucho miedo. Llega asi­
mismo con no menor respeto, pues 
además de el que por tanta§^ y tan 
graves CáüSaS se débe á V.Sl de jus­
ticia , no se me oculta, que hay 
una distancia casi inmensa del Sa­
crificio á el Ara. Pero siendo su ma­
teria unas Conjeturas de Marbella^ 
Q ué Patrono mas p r o p i o n i  más 
di^no i, que>Marbell3:raisriía ? En

\  .«rpor una na^ast como
íturalrsimpátlá- debeniícaminart y
! 'caminan? í ^ r  "áa pie ^buscandoíla 
sombra - deA/^:S., seria ingratitud
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notoria, qúe yo las desviase de ése, 
que es su camino reéló, dedicán­
dolas por sendas torcidas á deter­
minada particular Persona.

Por la misma Ley , que obliga 
al hijo á honrar en todos tiempos, 
y ocasiones con sus obsequios a la 
Madre, está obligado,proporción, 
el buen Ciudadano á no defraudar 
a la P a tria , segunda Madre politi­
ca, de aquel agradable racional tri­
buto, que con ella ío ligó ( sea, ó no 
casualidad) el nacimiento. Este ge- 
neral.Estatuto, que indistintamen­
te comprehende á todo honrado 
patricio, y reconoce en cierto mo­
do por Legisladora á la misma na­
turaleza , toma en mi gratitud un 
nuevo resorte de mayor obligación 
en fuerza del singular aprecio, que 
■desde joven merecieron á V.S. mis

pri-



primeros ádlos Iliterarios; como 
lo acreditó despues depositando en 
mi el desempeño de predicar, en 
las que dedicó su lealtad , las Hon- 
fas del Señor Rey Don Fernando 
Sexto, y las de la Señora Reyna 
Doña Maria Amalia de Saxonia.

Luego que el fallecimiento de 
mi insigne Bienhechor el Illmo. Sc’* 
ñor Don Martin de Barcia, Obis­
po dé Córdoba, puso fin á mis en­
cargos de Maestro de Cavalléros 
Pages, y su Caudatario, me puso 
igualmente en lâ  mano la pluma 
para‘i coordinar, en mis ocios  ̂las 
varias noticias relativas á la Patria, 
qüe'en diferentes tiempos havia yo 
apuntado con cuidadoso estudio, y 
las precisas tareas no permitian po­
ner en ■ método. Desde-aquellos 
años en que el calor templado de

las



las experiencias , y los benignos 
influxos de la varia lección sue­
len madurar los frutos del enten­
dimiento ; sentia yo en mi inte­
rior una inclinación vehemente á 
todo aquello que podia dar lus­
tre al solar dé mi cuna. Adverr- 
tia , que otras Ciudades , aunque 
no fuesen Capitales, han dado al 
Publico, por la aplicación , y ze­
lo desús hijos, algún rasgo desús 
particulares glorias en Historias, 
Memorias, y otros Opúsculos im­
presos , y M. S. : y que de Mar- 
bella nada mas se sabe,, íquet ah 
gunas confusas tradiciones , que 
conservan sus Naturales, apolilla- 
das yá ,,y  corrompidas por la inr 
curia , por>lá -general desidia , y 
porcia sencilléz del vulgo : pues 
a excepción de los hechos glorior
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sos , que conservará V. S. en sus 
Archivos, nada mas se sabe,que 
las ridiculas patrañas del Encan­
tado Mustafá , las Beatillas de el 
Molinillo alto , el Duende de el 
Hospital, y otras risibles frusle­
rías , que nos dexó la sinceridad, 
y credulidad nimia de nuestros ma­
yores.
' Si el Padre Pedro Murillo Ve- 
larde en el Catalogo de los Varo­
nes ilustres de Andalucía con que 
enriqueció su Historia Geográfi­
ca de la China no huviese dado no-_ 
tkia de Rodrigo de la Cruz, y de 
Fr, Agustín de San Pasqual , es-̂  
clarecidos hijos de V. S ., iba ya á 
sepultarse del todo en nuestro ol- 
y ido la mem oria dei primero ; y 
ni el mas leve rastro se conserva 
de la dei segundo. Raro será qui­

zá



zk el Marbellense , que tenga no­
ticia de las Sagradas suntosas Fies­
tas , y solemnes nobles júbilos, que 
en desagravio del Misterio de la 
Concepción de Maria Santísima, 
en su propio día, celebraron por 
los años de mil seiscientos y diez 
y seis , unidas con su Corregidor 
Don Antonio Tabú yo de Quiño­
nes las Ciudades de Ronda , y de 
Marbella , representada ésta en 
los Cavalleros Regidores Diputa­
dos , Licenciado Gonzalo Franco 
del Valle , el Capitán Don Gas­
par Vázquez de Mondragon , y el 
Jurado Don Juan Cordero : cu­
yas plausibles, y magestuosas fun­
ciones se imprimieron , dedicadas 
al Illmo. Señor Don Pedro de Cas­
tro y Quiñones, Arzobispo de Se­
villa , y conservo con particular

sa-



satisfacción por la gloria que á V. 
S. resulta en baver contribuido con 
religioso esmero al público culto 
de la Madre de Dios Pura, é Im- 
maculada desde el instante prime­
ro de su Concepción , contra la 
maledicencia de los que se havian 
atrevido por aquel tiempo á po­
ner sus tisnadas bocas en el Cielo 
cristalino de su Original gracia.

Hasta háver leído las Gran^ 
de%as de España de Mesa , igno­
raba yo lo mucbo que por el ze­
lo de la Religión Católica bavia 
empeñado á los Marbellenses en 
perseguir á los Moriscos , que de 
el Lugar de Istán , y otros de la 
Jurisdiecion de V. S>. se subleva­
ron por los años mil quinientos 
sesenta y ocbo, y se hicieron fu­
ertes en la Sierra de Xonal, y sus

in-



inmediatas Cordilleras : en cuya 
intestina guerra se distinguieron 
de modo en valor , y constancia 
sus Marbellenses hijos, que aplau­
de este Autor , y celebra, entre 
todos, por muy fuertes Soldados 
d los Christianos que de M arve- 
lia tomaron contra ellos las Aro­
mas.

De sus primeros Cimientos 
apenas logra el Publico otra no­
ticia , que aquella confusa (aca­
so equivocada según mis Conje­
turas ) que en cada ano nos pre­
senta el Calendario del Obispado, 
computando de la primera funda­
ción de Marbelia hasta el de la 
fecha de esta Dedicatoria, mil tre­
cientos noventa y seis años: y no 
sé yo, que privilegio tenga el Com­
putista para ser creido con prefe-

ren-



renda á Rodrigo Mendez de Silva, 
que en su primitivo establecimien­
to le da fundación Cartaginesa ; y 
á otros muchos Escritores, que fri­
san en el mismo diétamen: pues 
Mesa afirma , que fué Ciudad muy 
antigua^ y  celebrada de los antiguos: 
y á excepción de Don Lorenzo de 

■ Padilla , lo contextan casi todos.
Pero g á,donde, en alas de el 

amor Patricio, y de mi particular 
gratitud, y afeéto camina sin liber­
tad la pluma ? Dexóse ciertamente 
llevar de mi innata propensión al 
lustre, y glorias de la Patria, y ele­
va ya su rapido vuelo mas allá de 
los estrechos limites de una Dedi­
catoria.

Ningún Mecénas, repito, pue­
do elegir mas digno, mas propio, 
ni mas calificado, que V. S .: pues

á



á su protección se grangearán mis 
Conjeturas otro mas superior gra­
do de aprecio, que el que corres­
ponde á su corto m érito: yá cu­
bierto de tan respetable sombra 
correrán mas seguras de los sordos 
tiros de,la emulación, y de la ma­
lignidad. Para rebatirlos, y preser­
varse en algún modo de los mor­
daces diélerios de estos dos enemi­
gos .de la sociedad^ y del merito 
de los aplicados, se previene el Au­
tor por su parte con el siguiente 
Escudo , que fiara el caso tomó 
prestado, del Maximo Doétor San 
Geroríimó: hgant qul m h n t ; qul 
nolunt abjiciant eventilent apices  ̂
litteras mlummentuf; magis ves­
tra charitate provocabor ad stu­
dium , qm n illorum detraBi9m^ &  
odio deterrebor: y con mayor mo- 
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tivo si logra el honor de que éste, 
en su entidad pequeño tributo, pe> 
ro muy grande si se mide por mi 
filial afe(5to, merezca la aceptación 
de y .S . á quien Dios prospere, y 
colme de felicidades por muchos 
años. Córdoba lo. de Agosto de 
1^ 81.

■5

Muy Ilustre Señor

'lájaM: ■r *

B .L .M íde V S . 
suimenor hijo, ,y mas

,án >“’j

■ D. Pedro¥.a%qMe%ClaviL
’i:.-

,; ■ " .ni' i-.r.-:';;
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INTRODUCCION.

T̂ I j K  Ciudad de Marbella eii la Costa 
dei Reyno de Granada 5 se haila situada á 
la orilla del . mar Mediterráneo 5. teniendo 
por su N. E. a la Capital en veinte -y seis 
leguas. Dista, nueve a l, Occideiite ■ de la de 
M alagaonce al Oriente de Calpe,, o G h  
braltar. Igual numero al S 5. ó Medio dia 
de Antequera 1 y siete al N. OE. de ía de 
Ronda. Tiene á su frente ;en la opuesta 
Costa de Africa ía dilatada quanto: mon­
tuosa Provincia de! R íf que es la anti­
gua Mauritania en Berbería r y en éHa5, em, 
tre Tetuán ,5 y el Peñón de Beliz5;,b Belez 
de, la Gomera 5. el arroyo 5, que en este Pre­
sidio nombran vulgarmente el Rambím de ¡m 
Calaveras. , , ; ' - ^

Ántiguamente se llamó también Bar--, 
hesoh j ó coma escriben otros 5.. Barhesulay 
Berbesulú  ̂y  Berbesul t y baxo de este nom­
bre tratan de ella Ptolomeo/el Itinerario 
de Antonino  ̂ Píioio y el Andaluz Pompo- 
iiio Meía y Abrahan Orteüoy y otros U-eo- 
grafos antiguos 5 y modernos en impresQSí
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y  M. S, Pítrece, que Estrabón no tubo no­
ticia de esta Ciudad: ó si la tubo, se de- 
xó arrastrar del amor á su Nación, y por"' 
llegar en menos tiempo á Menace , funda­
ción de Griegos según algunos, se llevó de 
un vuelo su pluma las veinte leguas de 
Calpe á Malaga, qite es el Pueblo prime- 
re Oriental , que camiaaodo desde alü, des­
cribe en aquella Costa Litoral ; mchmnú- 
hus vero á Ca¡pe i : in éoc Jkíore primstriwn 
extat Oppidum Malaca.

Pudo ser, que Estrabón no hiciese al­
to si'no en las Ciudades prindpales, como 
ási puede colegirse ¡de la voz primarium^ 
que rigorosamente significa prámero en dh^ 
nidada, pero es evidente que a excepcitm 
fle este buen 'Griego, tratan de la ¡Barbe- 
eéla todos los demás Geografes ataiguos, y  
modernos. Y  no soy f o  el primero , que 
•noto a Estrabón este,, sea estudio, o des- 
.cuido:; pues el Liceaciado Don Macario Fa­
riñas del 'Corral, en eiitratado, que juicio­
samente íescribió en Ronda de aquellas Ma­
rinas, le puso mucho tiempo antes la ,nota 
'de que de .Malaga al -Calpe rw tocó letra. 
Y  es ciertamente notabilísimo, que ademas

de



de las Pueblos Cihiam-., y la. femosá Sd~: 
duba 5 se íe pasase por alto el Municipio 
de Suel, de quê  en el día se conservan eii 
Fuengirola vestigios: nada dudosos.

Mesa en el Capitulo treinta y ocha 
del Libro segundo de las Grandezas de Es­
paña 5 dice hablando de Marbella 5. que se 
llanto Barbe sal a  ̂y  que despues los Moros 
abreviando el nombre  ̂y  mudando la primera 
letra  ̂ la llamaron Marbella \ y  despues loa 
Cristianos Mar bellas,

Rodrigo Mendez de Silva en su Po­
blación General de España 5 inclina á que 
filé fundada trecientos treinta y  quatro años 
antes de la venida del Hijo de Dios al eiíin̂  
do5 por un Capitán Cartaginés, nombrada 
Maharbal, dándola ( son palabras suyas y m  
nombre cor ruto Marbella, aunqm otros quie-* 
ten lo tomo del Rio y qm la. baña : algunos 
escriben se dixa Bcrrhesota. Pomponio Mela 
la llama Berbesuli havienda también quien 
lo atribuya á la bella mar que goza. Tengo 
por segi4ro lo primero.

Don Juan Arráez de Mendoza , Pres­
bytero, natural de la Real Plaza de Ceu­
ta 5 y Reélor de la Iglesia Parroquial de la

Vi-



Villa de Cabra, cuya inteligencia en la
Lengua Arabe acredito por muchos años 

Interprete en dicha Plaza  ̂ y le es tan 
farndiar.,, coíbo Ja Castellaiia me responde 
a consulta en Carta de cinco de Septiem- 
:bre dé mil setecientos setenta y ocho p que 
Ja voz'.Marbella 'Se com poneen Arábigo,' 
de Jas dos que, significan ^agum
espejadas, como realmente se observan muy 
claras, y cristalinas en'todo aquel Golfo, 
comprehendido de Jos dos promontorios, ó 
puntas ÚQ ^Toméadmms por la parte Oriem 
íá í , '‘y 'dédás Bobedas 'por Ja dSccidental, 
en 'cnydreentro 5 a igual distáücia de dos le- 
:guas,"yáce situada Ja CiudacL 
V. .í[)qxi ILorenzo de-l^adilla ^-Arcediano 
dê  Ronda :Gmgrafid \dê  'Msfhña ( de
q̂ue eme ■ '■ R̂anqueo capia'Jn^ dntinib taraigo 

Don Pedro .iLeonardo de ViJla-Zevailos, 
CaM léro motorio de esta Ciudad de Cor­
daba , honra Redsus antiguos Monumentos, 
y* celebre Antiquario de cáé * siglo ) dice 
en su segunda parte ., que BaPhemla fue ecB- 
ficada eerea de Esteprnu y destruida por 
Jos Moros mrnose a poblar de Ja e tm  pane 
de Estepma^ laéudta de Malaga^ y  llamíúe



al presente M arsellay  el R ío dé Barbesula
Guadiaro..

Abrahaa Oríelio en su Tesoro Geo­
gráfico afirma con autoridad de Píolomeo; 
que Barbesola fue una Ciudad de España 
entre Jos Pueblos Jlamados Basthlé ̂  que es  ̂
Mgun FlorJan de Ocmipod MzA^eB^: la mis­
ma, que Pompomo Mela Mama .Barbesui:: j; 
que en el propio expresado nombre igualmen-- 
ite entienden Piolom eoTzetzes , ̂ y Plinio m  
.Rio, que eicTto EJoQof Español escribe se t eí 
Rio veráe^ v

“ Es¡ M  que Gcatnpo €íi íM
Capitulo segundo del libro primero de la 
Crtínlca General de España.  ̂ afirmacatégo» 
dcameate^^que quatro leguas'deda í̂bría- 
leza nombrada Euengirola^ wiene MarbeMú 
ia :que etr útro iiempo deáud Barbesola, ~ '

Ambrosio Calepino VCB-crrhemdu 
ítlende am Euéhio dé la Betiea^ penteneei'̂  
ente ¡aí Convento Gadifaño ; y  no Rio  ̂
que lo daña.5 de quien itomb su inísrno riom- 
bre. El Maestro Antonio de ¡Nébrija en su 
Indice ntilisimo  ̂ entendiendo oí mismo 
Pueblo^ y  .Rio añade., que m M m  prcm- 
mo a Calpe j y  que el Rio se ilarnode^ues 
Guadiaro.



El Gran Diccionario de Moreri diee- 
en la palabra Marbella , que es una Ciudad 
corta de nuestra España en el Reyno de Gra^ 
nada^ a la embocadura del Rio Verde entre 
Malaga, y  Gibraltar á nueve leguas de la pri­
mera y y  a doce de la segunda: tomando aU 
gunos Geógrafos esta Ciudad por la antigua 
Barbesola y Villa pequeña de los Bastulosy 
que colocan otros en Estepóna ::: Florian: :: 
Pomponio Mela lik  z . c. 6 . quien la llama 
Barbe suL

El Jesuíta Josef del Hierro en sus Dis- 
jcursosnGeograficos de la Betica Romana 
desde el año dodentos y  ochenta antes de 
Jesu-Ghrlsto, en que dieran prindpio ásus 
Conquistas en España los Romanos, hasta 
la irrupción de los Godos, escribe , que lo 
primero despues'de Gibraltar se topa la boca 
del Guadiaro , y rastros de BarbesuJa , el 
Peralejo  ̂ Torre de la Duquesa  ̂ la Sabim- 
¡la  ̂f  luego Estepóna i Estepóna la Vieja^ 
las Bobedas yy el Rio Salado^ lu^go Marbella^ 
y  el Rio Verde,

El Kalendarío, ü Aímanak del Obis­
pado de Malaga 5 de cuyo territorio  ̂es Mar- 
bella 5 que cuenta de su primera fundación 
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en el presente, mil trecientos noventa y  tres 
años, la supone consiguientemente fundada 
á ios trescientos ochenta y cinco de la re­
dención del mundo. Los Latinos en todos 
los impresos, y M. S. que hablan de Mar- 
bella , usan constantemente de tiempo im- 
meraorial de la voz ñarbem k , ó Berbesuk, 
Y  finalmente es pública, y  notoria en los 
Naturales de aquella Ciudad, heredada de 
tmos en otros la tradición antiquisiina de 
que en sus primeros tiempos tubo por nom­
bre Marbellaej  ̂Castillo de la Madera^

I*
Estas son las noticias, que mí corta 

«studio ha podido recopilar de la Ciudad 
de Marbellaí pues aunque el citado Mén­
dez de Silva cita asimismo a Tribaldos a 
Bleda, y  a Medina 9 no ha alcanzado a des­
cubrirlos mi diligencia. Pero sospecho, que 
■ se lefiura aumentaria el eonftiso íábyrrnto 
de contradicciones , inconsecuencias, y ana­
cronismos, que‘cotejados producen ios Es­
critores, que he visto. Pues si á porfía se 
buviesen empeñad© en confundir á Marbe- 
lla , y  que no quedase vestigio alguno cier­
no, dudoso, ni verosimii de su nombre, de

su



su situación, y  antigüedad 5 nô  habrian ha~ 
fiado niediô  mas eficaz , que fas noticias 
mismas, que nos dexaron del sitio de sus 
primitivos cimientos, y dei tiempo en que 
seabrieronr
, : El suelo que íioy ocupa á la orilla 
del Mediterraneo es una de las mas hermo- 
sas Riberas  ̂ que en aquella Costa bañan 
sus aguas : y el C ielo, que cubre su cris­
talina Golfo 5 es por mas espacioso  ̂el mas 
.alegre  ̂ despejado, y claro. Y  aun por lo 
misnio discurrieron algunos, que áe su bella 
Mar se grangeó el nombre de Marhlla. 
Pero sí nos acercamos a su primero ori­
gen.  ̂ no hay suelo mas obscuro  ̂ Cíelo mas 
jiebuloso 5 tífflíentos mas ambiguos 5 nom-r 
bre mas incierto ; y aun me atrevo decir̂  
4ue ni Pueblo en España tan probíematí- 
co. Sepultado ert el caos, tenebroso ? del ol­
vido 5 seria acaso mas fácil a la curiosa in- 
vestigaciotí árrivar por mar ^-y tierra al 
parage cierto de sus primeras zanjas 9 sobre 
las que puede éstrívar la íra,dicion anticpi- 
sima de havef sido su primitivo nombre el 
Castillo de la Madera  ̂ anterior a su Fun­
dador 5 ó 'Ampliador Maharbal % mas titubea

la



Ia pluma 5 y desmaya el animo al contfem-*
piar lo incierta del rumbor, y la impene­
trable maleza de contrariedades en que ía 
han confundido ios Autores mismos , que, 
la describieron í ; tanto mas intriocada, que. 
ía .que presenían las diez leguas de su di- 
laíado Termino en elevados Montes, GolIado% 
y VaUes abundantisiums de todo g^nerqjda 
arbdadaípara n̂strucGÍon̂ d̂ .láxeles y
OtrOS-üSOSv -;r-.; .

No es mi animo detenerme á hacer 
puentes a dos: Leétore estas contrarieda- 
*̂ ^̂  9 îdnconseeueneias :; porque sobre estar 
en el rcot^o de sus respeíliyas áserdoiier 
bien claras,, y  manifiestas ; seda, forzoso se-̂  
paradme, con unaibien difosa disgresfon̂  ̂
principal olyeto da míŝ  C  pero e$
conio inevitable tirar, aunque de paso, al­
gunas lineas, ahorrando por esta) trocha: at 
%%::Curiosqs eí i trabíyó. de bruzar las dis- 
tintas 5 y  distantísimas sendas, que^ êon mas 
espinas j que letras , nos dexaron dos ¿Escri­
tores mismos con la sana intención de dar-« 
nos alguna, menos confosa idea dé la Ciu­
dad de .Marbella..

D Ro-



’ §. ■ . - 
Riodíigo Mendez de Silva, que esta 

por la' fundación de Maharbal-  ̂ y consigui­
entemente coloca sus primeras piedras en la 
época de los Cartagineses, lé concede| has- 
tá el presente, dé antigüedad dos mil cien­
to y  doce años y  pero le sale al encuentro 
el Arcediano de Ronda j que desquiciándo­
la de aquella  ̂ y  poniéndola en la Epoca 
de los Moros , le quita , quando menos, 
mil quarent'a y ocho: pues aun concedién­
dole gráciosaraeñte, que hüviese Sido fuii-' 
dada f P , pata {hablar̂  com sus propias fra­
ses, reedificada Iz Barbestda poí ios' Moros 
ei^ ef sitio que hoy Marbella , en el año 
t ó m o , dque e o i todo el Exeréilc) Español, 
fue deriwadoí p d f‘ellos el Ro­
drigo, á los catorce, con- póca diferencia, 
del* siglo oélayo de nuestra Redención; no 
le dexa otra antigüedad, qué dé mil seséntá y-
qUatro>años, ■ i

Algo mas comedido, que el Arcedia­
no proceded Autor del Kalendario de aquel 
Obispado : porque .computando, hasta el 
presente, de la primera fuiidacion de esta 
Ciudad rail trescientos noventa y tres años,

le



le concede tres siglos mas de edad ; pero ía 
defrauda en siete de él cotnputo .de Mén­
dez. De modo, que no es necesario fatigar 
ía pluma en distinguir estos cálculos por 
años, si no por siglos ; pues dista del de 
éste el del Arcediano mas de diez ; y âlgQ 
mas de siete el de nuestro Almanak.

Mesa, que en el lugar citado nada esk 
cribe de la Epoca  ̂ ó tiempo en que se 
abrieron los primeros cimientos de Marbe- 
Ila , ni de sus fundadores v no pone duda 
alguna, en que antiguamente tubo el norn- 
bre de Barbesdd^ pero como ignoramos | i  
este es Griego, o Latino, no podemos se-- 
guramente deducir de su aserción st seria 
impuesto por los Griegos, ó por los Ro^ 
manos. Digo , que el origen fi­
xo de la voz , porque en uno^
y  otro idioma lo estampó Ortelio, quieii 
lo tomo de los antiguos Códices impresos, 

M. S. que le sirvieron para enriquecer sii 
tesoro Geográfico. Y si como su acento pa  ̂
rece Griego , huviese sido fundación de esr- 
tos el Pueblo asi nombrado en la Betica 
( del mismo modo, que en diétamen de al­
gunos lo filé Manase, sea Malagaó  Felez)

ya



’ yl^p0ária4iS3>rtgéarsé lá ‘Éafbmlu atítiguá 
dé mas Veiíerables Canas 5 que las que pey- 
im á Marbella la pluma dé Mendez dé Sil- 
ym  Mas e^bPadre ■ Hierro  ̂que en su Betica 

-̂  áéspúes át “̂Gaipe  ̂ lâ  boeü 
' áféf GáctUmm^  ̂ ' r̂císiíŴ  Barbes ¿ría

nuev^ leguas ál Oriente de ésta 5 con Mar-̂  
Mlla^y-y duda^^equi“=
fócadonfi^él*yGdpiáíit«aponer despiief^‘de 
Marbella-'él "Jlw^Vérdé'P^fáh éite--una 
legiia Oécidentai á ella ) 'parece arrancar 

' también de ‘la Epbé&-dél’ Gáríagiriés -Mabar  ̂
l ’s/ ’fes •'■primeras piedras de esta Gludádf y 
colocarlas-en la de' lds Romanos'’ porqué 
déxandose' eh' ía boca det Rio Gtíadíaro' to­
dos dos -rastros de'da -Bá#^¿¿íé/a ' f  ni i aun é̂i 
tfas* íév'é fracniérit’b 'de tó’M’ ruyinás déscü- 
Wéq dé'rab 'íel ArcédláMb’''énM aftelíá.

■ cómo poé-Otra parté’Colbcá a Bárfeín/íi'enr 
tfé-lós'Ruéblitó'-ífe • la^^Bética ÍRónfeñ& j y  
é ^ í ’ ruéPpós'tériÓ'r á f e v  Gartaginesá', 'distá 
áígüiiós Siglos dél de MSBarbárf^tíi%ííx^)i)i 
héíenciá* concede á Marbella el nombre de 
Barbékla- fl;:? . A ./h/ í i , ?oj

y:- vb n s i í j K : r  - ,r j  » c b c r :  ouui'i i ib  )

' La divér«dad'de nóiítfaresr*,* qué-*ésta'
Ciu-



Giüdp.d-ha tenido es otra iguaí ó 'tnayt)t 
confusión; Los dos ■ Diccionarios- de Cale- 
pido , y de Nebrija están convenidos en que 
■la votMrbesuía significa -algunas rveces un
Í?uebl»Jfeimed®& t  tt/p -V  }^í^uPofrgsísé
toma poní e l: R io q u é  lo? baña, cuyo íhm l 
bi-e es Guadiaro. Ortelio, que está por ' ei 
•signiíkado ^príípefó; dice ,< { y  justarhente ) 
-qne Ocarapó-áse|urir ,>ique W B m ¿ m a  '¿  
MarbélíaTy que el Rio es,‘ según iin Doc­
to Español, el Rio Verde: qui Rio Verde 
ypfl!atür :̂^d WéBé quodam'Hispano. ’Mendez 

P®*" "cierto ; ál fin ,?que desd¿ 
■los 'priraerbs fundamentos heredó ’del Car­
taginés Maharbal su nombre 'corfuto Mar-r 
hdk, c' '• ; ■ t  ̂-. , ;

pnmero el l e  Bdrbesola;
le cóncMé en-- éf-tiéfnp'ó' de los Moros 'el 
^  Marbeiia ultimo en eP'de t ó

■ Cristmnos HdMármdl'qúe es'%1 primitiVoi 
qú#1e'psÓ'Siiva;% ^est¿iido S^k Int^ i 
pT e^^?aéL R eaoFde'?C áB k
el Arábigo Elma-belar , nos hállamos á flor 

-agua Con otro nombre, y  coii' ótrá du- 
sdá sobre si es p ó &  ofígiiialf Acaso !& 
tres Elma-bekr^Marbe¡ia,y Mafbelía püe^

den



den ser suatancialmente uno solo desde la 
irrupción de los Moros; rigorosamente Ara­
be el primero , míxtiarabe el segundo; y  
Español, ó españolado el tercero ; pero si­
empre se-nos queda por aquellas playas el 
de Barbesula-, y en’pie las mismas, ó  ma­
yores dudas.

El mismo Habrahan Ortelio V. Bar- 
bartma ■ escribe , que entré Malaga, y  Cá­
diz hubo una Ciudad de este nombre; y  
que no, falta quien diga, que es la Barbe- 
sula- M. Clmó. P. _,Mro. Flores dice s en el 
tomo 55. Sagrada 5rq«e el Rio
Barbesola es Guadiaro; qm  Salduba es el 
Rio Verde, y que cada qual dio ŝ u nombre 
al respeétivo immediato Pueblo : como efec- 
tiyamente los describe, ̂ si en eli Mapa ; pe­
ro al raisrap tiempOj adviérte que otros co­
locan el Barbesola en Marbelh , o Barbella. 
fímda4 ŝ̂  en el vestiglo,'de la voz , que 
gqn jrr, jcorrapdo» ̂  de ̂ a antigua Barbesulas 
Y concluye, finalmenter este escritor inág- 
n e, en que la Baf'besula á la boca de Gua­
diaro. estubo,, con ppca diferencia , donde 
hoy Manilba: Salduia era las famosas
ruynas Romanas, que llaman las Bobedas k

una



una legua Occidental de R io' Verde, y que 
Márbella no es Barbesula: pues mediando, 
prosigue , entre esta , y Suel, según Plinto^ 
t¡ Kio , y  Pueblo llamado Saldaba  ̂ y  entre 
Marhellay y Fuengirolay m  hay ningún Rio 
multa \ qUe^Barksula no es Marbélla ‘ ’

 ̂ .

; * Casi 4a misma variedad , que en la
Epoca, y noliibres de esta Ciudad , encon­
tramos- eii- éV’Solap de sií- íundácion pnine» 
ra; pues los que « caminando con- FJoriáif 
Mesa;’ f  otros-Geógrafos deiie^^Malaga'^ 
Cn^gy -sqilisongeabáti 'descansar' k  Ms n¿e- 
ve leguas en la q que e-stós de­
marcan, se hallan burlados dn acjuelld Pdsai 
da coa ht noticia i<foníiísa‘ de 4éner, %ue an^
Ciar otris t^ así páfa arribár̂  á Barbesu^ 
h ,  que’colocan'otros én la boca del Gua- 
diaro, ó eií Manilba: y  si jpor el contra-i 
riO'toman ql camino de- Calpe á Malaga* 
pensando andar once leguás para hacer'alto 
en la se la encuentran , con el
Itinerario y M ela, y  Plinio; y con Fariñas, 
y  el Jesuyta Hierro, á la corta distancia 
de poco-mas de dos leguas de aquel Monte 
^  borde del Guadiaro ,ó  en Manilba con el 
Clmo. Flores. £ j



Ei-Rio .6 *a/</tt¿íí'dice r este excelente 
Maestro , que es ei Rio Verde f y que dio 
su nombre ai Pueblo, que estaba en el si­
tio, q̂uê  hoy iíaman las BoWiJí j pero si en 
esta posición sigue,, el diélamen de . Fariñas 
sobre aquella;fPqsta ,t Como asi -lo expr.es.a 
en su tomo 1 2 , no. fue el Salduba Rio 
Verde .quien-dió  ̂ este nortibre.á -aquel an­
tiguo Pueblo,'si no_( spn palabras, de ,Fati- 
fia$ Jama unas Salinas aunque hoy 
no se benefician ij parece le dieron el nombre 
’ide ..SqlgJffha^'Lo. tnas; notable, e s q u e  ,para 
concerrdarj. las, distqpeias,! que pOnoade; uno 
a otro >Pueblo en,• su,',Itinerario; Antonino; 
y. . ajustar,’las seis leguas, . que . señala desde 
S.iiekf..j3 Ep'engiríJaca.Cilifiana'.rff., Estepona. 
la .. yiejf,,¡-se; hallo .preeísadq 
insigne a retratar el diélamen jlque sobre' 
el lugar de f o r m o t o m o  pq
y estampar otro en .él r 2,,,trati;:gp, fcap. m  
fionjetucando jique así como lalij releas del 
líeditorraneqjhruidamidqconiJéi-tí^ el 
terreno de Estqpóna la ,yieja;, ahggando (,y 
es,,asi) mueha parte de s,us ruynas, «o ’serd 
de estrañar que las. ruynas ,de Saldaba se, 
ocultaroa al borde Oriental del Rio V ’rde ■; y

que



que las tenidas por dé Sálduha d la 'otra vati- 
da en el sitio , que llaman las Bobedas son las 
de Cilniana.

El caso e s , que establecida esta con­
cordia , crecen las dudas; pues se aparta tan> 
to esta conjetura del Saldaba , ó Saduca 
de Ptolomeo, que para llegar á este es 
forzoso brincar nueve leguas, que dista el 
Rio Verde de Cuadalquivirejo , ó Rio de 
Malaga, que es según Ortelio con Florian 
el Saduca , ó Saldaba , que coloca en sú 
Periplo aquel antiguo Geógrafo : Salda­
ba :; melius mxa opinionê  huno fluviam Gua~ 
dalquivirejo Saducam á Ptolomeo nominari 
scribit Flórianus: y añade, que esto mismo 
siente Pinciano en sus Castigaciones á Pora-, 
pomo Mela.

i.

Con justa razón diqe Pedro Díaz de 
■Rivas en su Prologo á las Antigüedades, y  
Grandezas de Córdoba, que el escribir anti­
güedades , el desenvolver memorias sepulta­
das en el olvido , que tienen tan pequeñas 
señales, que apenas la vista mas delgada las

E di-



divisa , el caminar á ciégaf sin ayudas \ y  
Maestros , que guien , es obra muy dificiU 
Pero yo creo, que lo es mucho mas quan­
do los mismos Maestros en lugar de sen­
das , que guien al termino de lo ciertOj 
forman otro mas enredado laberinto de ról­
deos tan encontrados , que quanto mas se 
andan, tanto mas se desvian aun de lo ve- 
íosimil. ; , ’ ' 'i- I

No soy tan presuntuoso-, que me arro- 
je á culpar de omisión , ó descuido en esi 
ta parte á los Escritores; 'pues ádetnás de 
que caminando entre tinieblas , SOñ irievi-̂  
tables los tropiezos, ninguno puede racio-* 
ñalmente dudar ser raros los Geográfos» 
que no hayan escrito por informes , qué 
otros les subministraron, ó por Codices  ̂
que adolecieron def mismo falible conta­
gio. La nimia credulidad de unos, la seve- 
rá rigidez de otros, el particular huihor de 
muchos por el Reyno, Provincia, ó Pue­
blo de que informan; la ninguna critica 
de hombres adornados por otra parte de 
una muy vasta Literatura ; el imprudente 
empeño de algunc^ en sostener el 'didlamefl

pro-



propio^ 6 el deí Autor a, que con elección, 
ó sin ella inclinaron; y finalmente la difi­
cultad de viajar á tantos, y tan remotos 
Payses ; todo esto texe una impenetrable 
maraña, que dificulta, y  aun imposibilita a 
veces el descubrimiento del Parayso de la 
verdad: y a excepción de aquellas Pobla-; 
dones, que por la casualidad de algún su-; 
ceso memorable digno de la Historia , hi­
zo esta recomendables, las demas, aunque 
sean coevas á las mas antiguas , han queda­
do sepultadas en el olvido: am enos que 
algún curioso, por amor al patricio sueloj 
4 por otro interesante motivóse haya apli­
cado á quitarles el polvo , que las cubre.

Este ningún interés de los Escritores, 
sean antiguos , ó modernos, en las glorias, 
que puede haver tenido en tiempos primi­
tivos la Ciudad de Marbella, es indubitar 
mente la causa unica de. que ha dimanado 
el ningún empeño en descubrir sus prime­
ros fundamentos •> y contentarse en las ex­
cursiones Geográficas, que han emprendi-» 
do por aquellas marinas , con un saludo de 
relámpago sobre la escasa luz de este l  ó.

aquel



aquel Autor, que nada mas estampo en el 
papel, que el superficial informe , que de 
esta Población pudo adquirir. Y si alguno 
eon vista de ojos la examino, fue sobre euí- 
bierta de su material situación 5 pero sin 
tocar en el fondd : y si este examen , ó 
aquel informe fueron , por desgracia, de 
alguno de sus rivales, nos hallamos al fren' 
te con un enemigo declarado ' de sus. glo­
rias , que gobernado por las reglas comu­
nes de la emulación , las miró , quando mas 
indulgente con solapada indiferencia 5 y  
quando menos, ayudó á cubrirlas de rudos 
escombros, con el baxo fin de que no que-" 
dase á la posteridad rastro alguno de aque-' 
líos primeros cantos, que podrían hacer al­
gún honor, á su vecino. n r V

Todo el mundo es realmente la Patria 
del hombre , como todo el Mar de los Pe­
ces, y . todo el •- ayre de. las Aves:> ' ■' s ■ •

Omne solam forti patria est, ut piscibus xquor. 
Ut volucri, vacuo quidquid in orbe patet. '

Y  aunque ninguno puede hacer milagros en
la



la particular , que le ofreció cuna, sienten 
todos aquella dulce inclinación, al suelo en 
que vieron la primera luz. Inducido yo de 
éste, como .innato amor; pero mas amigo 
siempre' de laiverdád , que de aquel aprecia- 
ble Plato, me apliqué en mis ocios a bus­
car el origen de su primera planta , que 
en tantos-siglos,a ninguno, de que yb^ten- 
ga noticia, ha empeñado. No fue esta j ci­
ertamente , mi principal idea ; pero j ípare- 
ciendome inevitable al fih de la que me 
ocupaba formar la Portada con mna succíñ- 
ta déscripcioií de mi Patria Marbellá ,> rae 
hallé sumergido en el confuso abismo dé 
tinieblas , que . queda expresado ; y sobre 
un terréno lubrico , y .escabroso , en que 
sin poder fixar el pie -, contaba por los pa­
sos los tropiezos. Esta , al parecer, dificul­
tad insuperable empeñó mi curiosidad has­
ta el> estremo de hacer dél accesorio asun­
to principal de mi estudio : intenn;, que 
mas individuales informes de la Apostóli­
ca vida de un Compatriota Ilustre con 
quien mis mayores tubieron algún enlace, 
y que floreció en las Misiones de la Chi­

na,



na, me ponían en estado de dar a mis 
Paysanos alguna idea de este insigne Re-i

En efcíflo ha sucedido aa. Y aun­
que fatigado, á ratos , el animo pudo arre­
pentirse del empeño , venció, al fin, aquel 
Gentil Entusiasmo, de que si repelló á los 
cobardes la fortuna , la encontró muchas 
veces con su ayuda una generosa auda­
cia. Resuelto pues a descubrir la mas se­
gura senda me hallaba perplexo sobre el 
rumbo  ̂ que debia elegir. Abandonar del 
todo los varios diélamenes de los Escri­
tores era navegar sin Pradüco. Dar un 
ciego asenso á la fe de estos en ma­
teria tan obscura , sobre ser privilegio 
cáradleristico de la revelación , no seña­
laban camino seguro. Descubrir nuevo' 
rumbo tenia visos de presunción. Pero 
efeélivamente se descubrió con la luz de 
aquella Matrona prudente, que para ha­
llar una de diez alhajas, que havia per­
dido , encendió su linterna , tomó una 
escoba, barrió el suelo de la Casa , y. en­
contró la alhaja, que lloraba perdida. ^

Con



* Con Ia escasa luz, que ofrecen las 
Historias antiguas , y. con la escoba de 
una curiosa especulación barreré el So­
lar antiguo de Marbelia, hasta descu­
brir ios-primeros cimientos , y fundar so­
bre ellos no un juicio positivo de su 
primitiva Epoca, y nombres que ha te­
nido, s i no unas racionales Gonjeturasj 
que quando n f consjgan él halkzgo de la 
preciosa álhajá áe la verdad se bus­
ca , se aproxi|tien á su antecámara, ó se­
ñalen á lo ' menos el frontispicio de su 
habitación. Iflnguno puede sin temeri­
dad negar , que se conservan alli vesti­
gios nada equívocos de notable antigüe­
dad: y que el camino mas seguro, ó el 
Unico de arribar al puerto es el de lim­
piar el suelo, y examinar la calidad de 
aquellos materiales, cuya solidez no ha 
corroído en tantos siglos la polilla del 
tiempo.

Tres son las principales dudas en la 
presente materia j y otras tantas deberán 
ser mis Conjeturas : La primera sobre la 
•intiguedad de Marbella, La segunda, que

es



es como sequela de aquella, sera sobre su 
primitivo nombre , y  los que succesivá- 
mente ha tenido. Y lá tercera finalmente 

será una concordia de la BarbesuU de, 
la boca del Guadiaro con la 

nuestra.
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CONJETURA p r i m e r a .

LO S P R IM IT IV O S  C IM IE N -
tos^ gue conserva ̂ el suelo He Mar^ 
bella su situación prueban sr$ch- 
. entemeñte haver sido fundada 

por los Fenicios. .
'UE Malaga, y Abdera, ó Adra en la 
Costa del Rey no de Granada fueron 

fundadas por los antiguos Fenicios, lo afir-’ 
ma Estrabón en el Lib. 3. de su Geogra­
fía. Lo mismo escribe Rodrigo Mendez de 
Silva en su Población General de España, 
por los años de quinientos antes de la En­
carnación del Divino Verbo } al tiempo mis-í

F mo.
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a CONJETURAS
m e, que fundaron igualmente á Vera, Aí- 
muñecar , Salobfeña'V y otros Pueblos en 
seguimiento de la Costa Oriental de dicho 
Reyno. ;V'': *  '

Estando á la , que '.rtiérece aquel 
famoso Geógrafo ; a lá de Silva , y otros 
muchos Autoresy no cabe-duda prudente 
sobre los estabj^dmientos Fenicios qn nues­
tras ÁJostas y va-nueve leguas Orienfkies 
de Marbella. El Carader genial de aque­
llos sagaces Colonos* ,\su industria , y' col- 
mercio, no dificultan estas noticias. Y los 
testimonios, que producen las Historias Sa­
grada, y Profana , de aquella Nación habi­
lísima , les dan lá mayor probabilidad. La 
Sagrada en muchos Libros del'^aníiguo Tes­
tamento habla de las famosas Ciudades de 
Sydon , que era su Capital , y de Tyrb, 
que como -hija de aquella heredo toda su 
magnificencia hasta haver confundido con 
sus glorias las de aquélla Madre opulentfr 
sima. Asi se colige del Cap. 23. de Isaías: 
no siendo menos recomendables en las plu­
mas de Geremias, Ezequiél, y otros Pro-? 
fetas. El mismo Jesu-Chrísto acusando en 
su predicación la dureza de corazón de las

Ciu-



DEM ARBELLA 3  ̂
Ciudades de Corosa'm , y. d% Bet'saydá si-” 
tuadas á las orillas del Mat def̂ X̂iberias, 6 , 
de Galilea, les traxoá lá  memoria Jos Ti-, 
ríos, y Sidonios-para arguirles, que si. es-b 
tos huviefan visto los prodigios-'^-ysmara- 
villas, que ea ellos ” obraba* él^Señor , ha-! 
brian hecho penitencia en, :GUicib', y Cení-’ 
¿a, aun en medio de,sus.aQtiguasHgIbnas^'í 
y- opulencia á que ;parecelreferírsfc; k  -pas! 
labra Qlm de que usó en lu .'Sérmonrel D fe  
vino Maestro. '■ v î H isy,,.;:
5i> f Su Gomerciq. Matítitncb^jyílktaseran- 
yó:^kutosa&i;miílosvtiémp(M dehaRatriató 
Jaeoó j puesi quando. "bendiGieffdttíantes de 
murir asus hijos, llegó a Zabuioni, leanunfe' 
ció. j qúessus .^esceodientesrOcuparianJas-riw 
beráSjí|lel;?Mtr íi'| y Boeeeefiuieh 
suS ¥ageles ,< como glIdeSlashNaves de .Sh  
doh. .¥iaun< la inisrná . Sagrada, Historia ofre­
ce fundamento para colocaci-lai fama del 
Gomeccio lEeníci®nen. ¡ tiempos- anftúiores, 
no " sokmenté';|) Jacobs sTnót ás su; <Abueld 
Abrahan ; porque en la peregrinación ,lque 
desdeuHacan hilo j por^orden, de Dios ,■ esté 
Heroe:';l;lai,tierf3 desde, entonces? prometí-; 
da áfsus d^cendlentisA¿advierte,Ino-i.uná 

, vez



4- .eONjETORAS 
vez sola, el Sagrado Oraculo, que la pd-' 
seian los ’Cananéos: y estos i son en sentir 
de los mejores Criticos , los mismos , que 
despues'los Griegos llamaron Fenicios.

'Sabemos que;fueron ’ «llosíi 1« ’̂ que a? 
borda dei’stis INav'es'éondnxéron', oomo'vá- 
sallos íde HirMn. Rey de Tiro ,, las maderas 
detiMcmtei iLibanajiiqiie sirvieron áí la fa­
brica :ddí:~tmgnifto«iíT^ dei Salofndnj 
s^lüiiaqueragifdtfjbaviáscottímtádovéste con 
aquel Monarca; Ellos fueron los Rilotós 
meros 5: queydesdéíAáóngkber y ¡Puerto de 
StíoHiéstfíenítd MapiRdxoyllleearonclasiFlos 
tas deh'este bRéy'i:poderoboíiaD lasí-RegíOtiiS 
de'Ofiry y¡*de>¡Éáfs¡s', de donde l»s testí- 
tólanlcargadasde^^oro-fwristóo frdeíip  p fe  
tí:, cmaáeiasi esqutóias:y% t  preeidsáaipedíid 
t í f , conque MdertóilBl! Templo ,8 ^ 3 p ¥  BaP 
lacios, y se engrand^ió sobre todo» íds R ^  
^  de Id'tierra¿ooio2 «"rc o:aí»n:mbnrñ 33 

: íc ibioces defmF intentó^toriftr fqjastsi'iéd 
la reñida contienda de>l)(sá' Criticosy-asIlSias 
turales , como Estrangeros, sobre siíel Tkb 
sis de la Escritora sea ;el «̂ Marf Ocfeano en 
toda so generalidad y despues: der 'pásado'- el 
Fred® Gaditíad ,  ó HérGuíeo.: La Atnédeá,

es-
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especialmente el Rey no del Perú. El Tarso 
de Gilicia., Patria del Apostó! San Pablo. 
Q finalmente nuestro'Tarteso, esto es j Cá­
diz , y consiguientemente las Andarudas. 
Pors esta nhitfia opinión están muchos, yl 
gráyes Eruditos ; y últimamente- los dos 
Re verendísimos hermanos Maestros Mbhé- 
danos en eT-tom,'i. de la Historia Litera-» 
riatíde.rLspana  ̂ que adualmente’ escriben  ̂
etiyás fíDodisimasí disertaciones' pareceí'disî  
pan en la esfera í’de lo verosimil toda dudaj 
éfipEÍinari.,j.al Ledóri imparcial al asenso dé 
que el oro, y plata de nuestra.iÁHdaluda,' 
tan celebrados por lás Historiadores anti- 
gH©S',:iy tnodérños, contribuyeron al ador- 
OQide aquel ; primero, suntuoso ¡Templo, que 
dedicaron los; honteesaltíyerdaderois ©ios de

U.m-fhrs'i íimsi'fuH K'jiaifjá’l  'Oi
ií ;Los'Fenicios| en fin conservando,'por 

tradición  ̂las. antiguas C onquistaslos dî  
latadPs yiáges,, y/Comeircio Mari tino de sus 
Ascendientes en Tartéso, y Cóstatdel An»» 
dalüdar^,surgieron segunda vez en Colo­
nias : y liKando su principal asiento en !a 
Isla áe Cádiz, sé hicieron dueños con sü ma- 
ñia ,■>« industria, primero de la sencilla bar- 

- i- barie
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barie de los Andaluces ; y despues de to­
das, ó casi todas las Minas, de oro ,■ plata , y  
otros metales de que-abundaban, y aun 
abundan estas fértilisiraas Provincias, que 
fueron las primeras , que en España trata­
ron, y! comunicaron, corriendo desde Ca-!, 
diz las Costas Occidentales , y  Orientales 
de esta ya Capital Fenicia, y edificando en 
una!, y; otra orilla varios establecimientos 
eñ!aquellos' sitiosiique -mas conducían-á la 
solapada idea deo usurpar á sus naturales el 
Señorío, y. Dominación, á que aspiraban , de 
todaTa'BéticajTii-í: "s'. ■■ - ''"i /
- i i í i f r  - ' s í a j b E ' / c  ‘i . t i  ' t ó c j  L & ; : j ; n d ‘5á j  ' . E v

- I Sentados estos principios V que son 
constantes en la "antigua¡ Historia : y .que 
SiMire.ellos iladierprüdentémente'duda, que 
los Fenicios fundaron muchos Pueblos-en'M 
Costa del Reyno de' Granada*; pasemos 
luego a. examinar los monumentos de antR 
guedad , . que presenta claros, y bien distin-i 
tos el'suelo de. Marbella  ̂" '“iHi Abí- AaA
-E* .íEl antiguo Mesón, y . Gasas, que fór-' 
man el costado Oriental de la principal Pla­
za tienen por cimiento un derrétido, ó ’arl 
gamasón de cal ,̂  arena gorda y y; chinos, dé

di-
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diferentes tamaños, tan arresinado, y duro, 
que^no le excede en solidez el mas refina­
do jaspe í y aun se puede dudar , que le 
iguale. Este paredón, que rebaxado ,al pla­
no, de.la Plaza, se descubre al salir de ella 
por la Calle, que mira á la principal puer­
ta de la fortaleza , ó Giudadelá , que vul­
garmente llaman el Castillo', manifiesta  ̂
con poca diferencia, una vara de ancho: y  
siguiendo su dirección á la parte del me­
dio dia , se buelve á ocultar hasta la Gasa, 
que era de los Medranos, en cuyo antiguo 
■portalón se descubría ; y aun servia de ban­
queta , o poyo, en que poder sentarse. 
Despues se reedificó esta Casa por Don 
Grisíoval Alcocer y Caracuel , y no se si 
lo destruyeron, ó ío ocultaron en las nuevas 
paredes. ■
e;* ; Ai la distancia de'Veinte y  seis' v^rás 
det este derretido i, y pérféflamente paíale- 
lo a é l , se manifiesta otro en todo igual, 
que saliendo por debaxo de la esquina de 
la Casa, que fué de Don Pedro de Vargas; 
y siguiendo descubierto hasta la que á está 
hace frente, se oculta por debaxo de ella; 
y  dexando en el portal de la de los Tellos

cía-
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piaros vestigios, se descubre en el frent'tt 
de la de Don Domingo de Vega y Pare­
ja , Beneficiado Presidente , que fue de aque­
lla. Iglesia. Alli se distingue con toda cla­
ridad, que formando un angulo perfedo, 
y  siguiendo ázia el Occidente, atraviesa el 
suelo de dicha Casa, no dexando duda al­
guna de que se encamina a unirse con el 
otro su paralelo: y forman efeétivamente 
en figura quadrilonga un grande Estanque, 
O Albefcón, cuya longitud de N . a S. es 
de ochenta y ¡dos varas ; y de veinte y seis 
§u latitud. Tenia para desagüe por la parte 
inferior una mina de vara, y media de an- 

. cho j-y -quatro de alto de la misma arga­
masado derretido : .y su dirección por las 
Casas, ,que hoy posee Don Gaspar Barra­
gan y Amores , y por la Carnicería per­
suaden’, que desemboCaria-á k'izquierda de 
Ja’ Torre ,de la Vela en la immediata Ca^

! -rñada.
Por la parte superior , y rhuy imme­

diato al Estanque se conserva un pozo ar­
tificialmente embobedado en las Casas, que 
fueron; de Luis Delgado, y  poseen hoy los 
herederpa de Doña Inés de Lima, comprcr 

. hen-
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Iiendiendo la bobeda toda i a sala baxa, pa­
tio , y parte del portal: y según aparece 
pudo tener alguna comunicasion con otra 
obra subterranea de arcos, y bobeda ,oque 
se descubrió en la Calle alta dei muro, 
que se conserva á la espalda de las Casas 
principales de mis Padres*: y su disposición, 
según informan testigos oculares, parecía 
destinada para baños ,* ó para repartimien­
to de aguas, que por alii se conducirían 
también al expresado p o z o ó  mina. w 

Saliendo de la Ciudad para la mari­
na en el sitio, que llanqan el arrecife, don­
de está situado el varadero dé las Embar- 
casiones ,• se halla , entre otros y el antiguo 
almacén de los Domínguez, cuyos cimien­
tos son otro derretido igual en la calidad 
del material, aunque, de menos espesor, ó 
anchura que el otro, comu asi lo manifi­
esta el testero Occidental de dicho alma­
c é n , entre cuya esquina ázia el mar, y el 
Garitón , ó Barraca para la continua cen­
tinela, permanece al descubierto un frac- 
mento nada equivoco del mismo cimiento. 
Y  si , como parece , formaba algún otro 
estanque, ó alberca , era. mucho menor, qué

G el
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&1 que queda demarcado entre la Plaza , y la 
fortaleza.
■ ¿.v En mis dias se han fabricado imme­
diatos • át referido otrosAlmacenes';. y no 
tengo noticia de que en las zanjas para los 
cimientos hayan descubierto vestigio algu­
no de minay- ó aquedudo por donde, se. so­
corriese con, agua a este pequeño Estan­
que. Acaso por hallarse tan proximo al 
mar, tendria, á jnenos profu ndidad , la ne­
cesaria ai,.fin que lo destinaron ; 6 á poco 
tfabaxo le darían del mar con Cubetos la 
suficiente. Es constante asimismo/que es* 
tos antiquísimos monumentos- están fabri­
cados á la corta distancia de'un.quarto de 
legua de la falda de la Sierra'-de JonkI 
( corrompido guanal ) y de la grande cor- 
diliera de montes, que'abanza el dilatado 
termino de la Ciudad, cuyas Colinas, ri- 
basos, cortadutas, y valles de que la ador­
no la naturaleza, son tan fertiles de made­
ras para construcción de Naves , y otros 
usos, que, formándole varia , y amena pers' 
pe6Uva, apenas se hallará en toda la Cos­
ta terreno, que le iguale en la feracidad 
de su arbolado: pues solamente el fruto de 

:. be-
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bellota produce á los Propios de la Cíu ;̂ 
dad cada ano' cerca de doscientos mil rea­
les. • -

Sentadas estas noticias sobre. la solidez 
de los antiguos fracmentos del ígranÜe, .y 
pequeño Estanques; y  constante en lá His­
toria, que los Fenicios de Cádiz estableci­
dos ya en esta Isla, fundaron muchos Pue­
blos en nuestra Costa ; es muy natural, y  
como preciso , que la especulasen con el 
mayor cuidado. Su principal proyeélo era 
hacerse dueños de la Betica , y  de las co­
piosas minas de oro, plata, y^otros .meta­
les , que abrigaba en sus' entrañas.' Con, el 
tiempo, y su sagazidad para el Comercio, 
entablarian primero amistades con los sen­
cillos ̂ Españoles; y sus alianzas con los im­
mediatos comarcanos Pueblos. Tirarían, sus 
lineas costeando hasta Calpe, llevando á su 
bordo de aquellos Naturales los mejores 
praélicos; y tomando conocimiento , para 
las fundaciones que meditaban, de los terre­
nos mas acomodados , y de las Ensenadas, 
y surgideros mas proporcionados pará ha­
cer aguádas, para el abrigo de sus Vase- 

, y carenarlos , ó construir án las ur­
gen-
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gendas otros nuevos: y con estas meas pa- 
sariaa.el Estrecho , y següirian costearii 
do lo restante hasta Adra , ó Cartagena. *
- ' Para^ esta expedición era necesario, 

que desembarcasen ' en " aquellos " parages^ 
qiie ei: confuso, informe de los? dios, desde 
las N aves, Ies representaba mas útiles , Ü- 
soageaba su codicia, y adaptaba mas á ios 
difefentés!ira{n0S5Í:;que-exigía su'vasto^ pro- 
|reclo, Tendériaii das anclas en isus imme- 
diaciones , k  proporción de los Euques^ y 
segó n lo -per initiria el fondo , los va neos, 
sirtesí, y>nragk>s|ííqte examinariáíiá^Asegü- 
radosd msí, ̂  saldríanj^íá' tierra :en sus: botes 
con pre\fondones de tfoca , y- guerra, para 
precaver con estas los insultos, que debían 
temer de los Naturales ; y alirnentarse con 
aquellas^^rddo ol tiempo, que havian de em­
plear en el examen del territorio, que les 
pareciai acomodado,
e ; No tengo , ni puede haver razón po­
sitiva para aiirmar, que el terreno, que hoy 
ocupa Ja Ciudad de Marbella huviese sido 
uno de los establecimientos litorales de 
aquellos Colonos ; pero si muy solidas para 
conje turado,. La llanura espaciosa dei sitio

sa
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á la falda de una. hermosa quanto elevada 
Sierra, su fertilidad, la bondad de sus aguas, 
las vrrasoiiés del mar , y ningunas lagunas, 
ni otros lugares pantanosos le .producen un 
clima bien‘ templado. Su Cíelo -, como ya 
d iie , es muy alegre, y despejado. Desde 
la orilla del m a r q u e  es lo mas baxo de 
su suelo, se descubre á distancia de oncb 
leguas toda la parte ©rientai deli Monte 
de Gibraltar; :y mas á su frente el’
Ja boca del Rio de Teíuán, y  otros Mon­
tes de la'Costa del Africa. Sus Playas son 
abuñdantisimas des pescados yarlos , y  muy 

-.sabrosos , y de regalados -testáceos , como 
. son lá Ostra, el Morsellón , el Bogavante, 
la Langosta, la 'Sentoja, y  otros muchos, 
qué -se prenden ', y  .de: que dan testimonio 
las 'innumerables especies, que en las tófr 
mentas arroja el mar a. Jas orillas.

A los primeros pasos advertirian éÉ 
estas, y  en las immediatas bocas, por doni 
de desaguan, al mar los arroyos', y riachuei 
los, ciertos, y evidentes testimonios de las 
venas Metálicas, en que abunda aquel ter­
reno. El de las Culebras , que por corrér 
immediato á ella suelen nombrarlo tam­

bién
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bien el Arroyo de la Huerta grande f  el Quz- 
dapin ( suena en Arábigo lo' mismo qué 
Rio de la Ley)  y otras pequeñas gargan­
tas dexán estampados , conisus rubiasr, y  
negras arenas por . ambas margenes , y. en 
las immediatas orillas, vestigios nada du­
dosos de las venas Metálicas, que lame el 
•torrente de sus avenidas. Los mismos de- 
íxan á l á e l  Riachuelo, que 
desémBoca entre'el Fuerte de San Luis, 
y. Barranco de San Q ústo'íú : Arroyo pri- 
Moro Arroyo segundo / ¡y el del Pozuelo, 
De mpdo y  que sê r puede-, sin ’ teméridad, 
asegurar, que* desde' eb Rio Guadalmazar á. 
tres leguas Occidentales de la Ciudad, 
hasta la punta de ¡Torre-ladrmies  ̂que'dista 
pírasi dos a su Orienteyapenas. se hallará 
playa arenisca, que no exhiba en i el color 
de sus bermejas, y  negras arenas una prue­
ba convincente de los Metales , que abri­
gan.'en su seno las cordilleras de Montes 
de su termino. Y  lo confirma el nombre 
mismo del Rio Guadalmina á dos leguas 
Occidentales, que quiere decir Rio de las 
Minas.

No por esto; se estiende mi conjetura
\a
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í  querer persuadir, que los Fenicios, ex­
plorado ya el sitio', lo adoptasen luego pa­
ra fundar en él'algún Piieblo grande , o 
que efedlivamente Id huviesen fundado;'Nó 
porque encuentre dificultad en’ lo' prime­
ro , atendiendo á lo ventajoso del terreno: 
pues pudieron haverlo asi adoptado!y y 
despues siguiendo la Costa toda haver va­
riado en el proyedlo; y pareciendole mas 
proporcionado para su escala el terreno dé 
Malaga, havef fundado alli. Pero contra'ÍO 
segundo tenemos, que á excepción del so­
lido argamasón, que forman los Estanques,- 

• ó balsas demarcadas , no aparece en todo 
lo demás del recinto, en los njpros, y  mas 
antiguos edificios"otro vestigio , que por sií 
materia , y eaÜdad pueda litigar la anti- . 
guedad Fenicia. Inclino, nó obstante, a que 
en la parte del Castillo, qüe • no ésta éomi 
preliendida en la Ciudadela" î-6 Fortaleza 
especialmente en el sitio de las'Casas de 
los Domínguez, las de Don Diego Gil de 
Madrid, y las demás, que forman' la Pla­
zuela contigua , se oculten debaxo de sus 
cimientos, y  de todo el terreno, que es el 
mas avansado á la grande balsa , algunos

otros
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otros vestigios fFénicios. Daré la razón en 
que lo fiitido; y con ella una de las mas 
poderosas en que estriva mi principal con­
jetura j que es cómo la. clave de este pri­
mero cuerpo de 'la obra, á que conspi­
ran todas las demás razones , y congru­
encias. .. ' . ' >,

En el caso , pues, que los Fenicios 
explorada maduramente la tierra, y la fer­
tilidad de su arbolado para la construcción 
de Vaxeles, la huviesen adoptado para los 
cortes de madera éa las estaciones, y,tiem­
pos mas sazonados, es muy rverosimil, qué 
formasen un deposito, 6 balsa en sitio im­
mediato á la orilla del mar para conservar­
la y ŷ poder a- menos trabaxo embarcárla 
para aquellos Puertos, que succesivamenté, 
á proporción de la mayor, d menor impor­
tancia , destinarian para Arcenales , como 
pudo ser el de Malaga.

El Estanque en que havia de depo­
sitarse la Madera, debía estar provisto de 
agua , á fin de que se conservase húmeda, 
y nada- expuesta á las malas impresiones 
del ayre, y rigores del Sol; como asi se 
ha praélicado siempre , y acaso su uso, y

otros
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otros no menos útiles de la' Nautica, los 
debemos k aquellos primeros Calafates , y 
Marineros; del mismo modo , que según 
Estrabón , y  otros Cosmógrafos , se Ies de­
be el arte de navegar por las observacio­
nes del polo , y  mas constelaciones.
■ •  ̂ Era consigüieñte asimismo, que para 

llevar, ó poner en la playa la Madéra, 
que en lanchas havian de trasbordar á sus” 
Naves; y  las que havian de servir alas 
Carenas , y construcción de los buques ca­
paces de nadar en menos agua y formasen 
otra pequeña balsa provisional en el sitió 
mismo del varadero, qué podria ser un co­
mo Astillero de estas Embíreaeiones me­
nores, que a beneficio de algún torno , 'y  
otros aparejos pudieran botarse al M ar, ó 
vararse a tierra : como efeélivamente se 
praética con las' que en nuestros tierripos 
sirven al trafico de los frutos del Pats : y 
que ál mismo tiempo sirviese de deposito 
interino a las Maderas, que en cortas por­
ciones traerían de la principal balsa , é 
iiian llevando a bordo de los grandes bu­
ques. •

Para los cortes, y  tala de la Madera 
H de-
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debía quedar allí competente numero de 
Madereros, y operarios , asi para las fae­
nas del monte, como para las de conducir 
la cortada al grande Estanque ; y ,en los 
casos necesarios de embarco , carena , y  
nueva construcción, á el otro mas peque­
ño deb varadero. Los Maestros, y trabaja­
dores, como el Gefe á cuyo cargo queda­
rían todos los-ramos de aquella vasta eco­
nomía 5 debían estar á cubierto , no sola­
mente de las únclemencias del ayre , si no 
también'de las incursiones, y asaltos, que 
podrían intentar los naturales comarcanos 
Españoles. ' -

Mientras se Ocupaban en ía obra de 
las balsas; ó antes de dár principio á ellas, 
íofmarian en el Serro del Gastílio algunas 
Barracas para el descanso , y comodidad 
de las personas; y algunas otras en la fal­
da para custodia de los instrumentos, y de 
todos los utensilios necesarios á la fabrica 
del Estanque, que meditaban. Al paso que 
los mejores,' y .mas-seleélos oficiales de Al- 
bañiierla adelantarían estas obras, se ocu­
parían otros igualmente peritos en la de las 
Minas , y aquedudtos por donde se havia

de
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de suministrar eí agua para las Maderas, 
que alli havian de depositarse.

Concluidas una, y otra obras, es re­
gular , que sin perder tiempo en principiar 
a hacer sus talas los operarios respeétivos 
de este ramo tan importante al logro de 
las Conquistas, y establecimientos de aque­
llos habiles Colonos, se aplicasen otros ai 
perfeccionar las habitaciones de sus perso­
nas, dándoles la firmeza, que no tendrían 
las Barracas para resistir las furiosas des­
templanzas del invierno. Fundarian Casas, 
a proporción, para el G efe, Maestros, y 
mas gentes , que debian emplearse en las 
laboriosas tareas á que se destinaban.^

Seria violentísimo creer, que para un 
establecimiento de esta naturaleza, y en 
País estraño, que querían apropiarse aque­
llos sagazes Conquistadores fuesen tan in­
dolentes a su conservación , y  subsistencia, 
que quedasen expuestos á perderlo todo 
con conocido riesgo de la libertad, y de 
la vida. Luego que conocida la fertilidad 
del terreno , formarían la idea de destinar­
lo para surtimiento de Madera , demarca­
rían el sitio de la balsa a la falda misma

del
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del pequeño Monte, como la vemos; y fa­
bricadas provisionalmente las precisas Bar­
racas, seria su primero , y principal cui­
dado construir en la altura antes, ó al tiem­
po de las demas obras, algún S.edu6lo , p 
Castillo "para-su defensa , y para custodia 
de las otras , que trazaban en. el llano.

. El temor de ser acometidos por tier­
ra,-y aun, por Mar era inevitable; y coa- 
siguientemente debían .prevenirse muy des­
de los principios para la' defensa con algún 
F.ueríe , ’que dominando por todas partes 
aquella* espaciosat llanurap'descubriese todas 
ias avenidas de los énemigos , y pudiesen 
acudir en tiempo oportuno á resistirlos, 
armarles! sus .zeiadas , y servirse del-Re- 
du¿lo,.en éaso forzoso ; cómo de ultima 
retirada pára hacerse fuertes, t a  eminencia 
del terreno sobre el llano, y lo escarpado 
por toda su circunferencia ayudaban mu­
cho á esta idea; y con toda- reflexión ele- 
girian pór lo mismo la falda del Monte para 
la balsa principal.

Esta, y. las demás reflexiones son tan 
naturales al genio de los Fenicios ; y tan 
propias del proyedlo de establecerse, y ha­

cerse
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cerse Dueños de la Betica, como de la pe­
ricia, y sagazidad, que les havia adquirido 
la sminna aplicación á la navegación, y á 
ks Conquistas. Ni es menos natural, y ve­
rosímil , que desde luego , y con el tiempo 
se levantase aquella Población con el'nom­
bre át Castillo de la Madera, porque real, y 
verdaderamente lo era. 
i . Pero-siendo j ya perteneciente esta ul­

tima reflexión á la segunda de las tres pro­
puestas Goajeturas, concluyo la primera 
reproduciendo., que constándonos por el 
gran Cosmógrafo Estrabon , y por otros 
Historiadores- antiguos , que los- Fenicios 
fundaron muchos establecimientos en la 
Costa del Reyno de Granada ; y  presentan-"̂  
do por otra parte el suelo de Marbella cla­
ros , y distintos vestigios de inmemorial 
antigüedad , que quedan explicados, me 
parece muy verosímil, que sus primitivos 
cimientos fueron Fenicios. La calidad del 
argamasón, que forma las balsas se acomo­
da con esta inteligencia. Los destinos pa­
ra los fines, que á estas se les han seña­
lado ; como asimismo á las immediatas Mi­
nas ,'aquedu¿los, y desaguadero, la admiten

sin



2 a CONJETURAS
sin violencia. La situación de la grande a 
la falda del Serro del Castillo ; y de la mas 
pequeña junto á la orilla del Mar en el 
varadero, no la contradicen. Y finalmente 
la razón no, encuentra dificultad alguna, 
que haga fuerza contra lo verosimil de los 
juicios 5 que respeélivamente quedan adop­
tados. '

Yo no;haré empeño en sostenerlos, si­
empre que algún curioso mas versado en 
antigüedades halle á - las balsas otros desti­
nos mejor fundados en la historia , y  que 
inas, se adapten á ló que ellas mismas por 
su materia , calidad, ñgura , y  situación 
informan. Péro Ínterin , que no se verifica 

"Otra mas acomodada critica , estaré atrin- 
.cherado en esta mja al pie del Castillo de 
la Madera , tan antiguo , como la Ciudad 
de Malaga. Y haviendose fundado esta por 
los Fenicios quinientos años, con poca di­
ferencia , antes del nacimiento de Jesu- 
Christo , que hasta el presente de mil se­
tecientos setenta y ocho, han corrido dos 
mil docientos noventa y ocho de su pri­
mera fundación j conceden Jos mismos las 
congruencias alegadas los < primeros ci-

mien-
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■.nientos de su vecina Marbella , Coevos á 
los de aquella, y mas Poblaciones Fenicias 
en la Costa de Granada: excediendo este 
al computo de Silva casi dos siglos nue­
ve al del Alroanak v y en doce á el dél 
Arcediano de Ronda. Antigüedad muy re- 
,coraendable , de que,no podrán lisongear- 

s e , aun en conjetura, muchos Pueblos .  ̂
de España.

CON-
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CONJETURA SEGUNDA.

E L  N O M B R E  P R IM IT IV O  
de la Ciudad de Marbella fué en la 
Epoca de loŝ  Fenicios el de ..CastH 
lio de- la Madera. 'En la de dos 
Cartagineses el de Marbella. E l de 
Barbesola en la de los Romanos. 
T  restituido-en las de los Godos, 

b de tos Moros el segundo, que 
conserva.

\^ ^ Ü É  ía Ciudad sé norabró en tiempos 
^  anteriores el Cflí/fi/o de la Madera es 

tradición inmemorial heredada succesiva- 
mente de Padres a hijos. Y no constando 
la Epoca de donde traiga su origen este 
nombre, tenemos fundamento para con^- 
turar , que sea muy antiguo. Que desde el 
tiempo de la primera guerra Púnica por los 
Cartagineses tubo el de M arbella , lo dice 
en la Población de España Meadez de Silva.

Que
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Que ha tenido asimismo el de Barbesola  ̂
b, Barbesuh lo afirman D?Ocampo , Mesa, 
y  lOtros muchos y ‘lo corrobora el uso 
constante de los Latinos, Ha preyalecídoj 
últimamente/, el segundo , de M<?rÍÉ?//a jq te  
según unos fue Barfe/Za corrupción del de 
Barbemk -, y según otros original por su 
Fundador Maharbal. /o/ : :■ si i /

Es igualmente cíerp , -q«é los Pue­
b l o s y  aun las Frovlncias/ítomatii- ŷ  
rían, los nombres por los Pobladores, Fun­
dadores , y Amplificadores; como asi misraov 
por ,das/ Epocas,de las, diferentes Conquis-;, 
ta s , y,/otros particulares sucesosi .La ‘tier-í̂  
ra,tíe Cama» , se díxo asi de los descendi­
entes dé este nieto, de Noé , que en ella se; 
establecieron : y las diversas,,. Naciones de' 
Sidonios j jHetéoss, Jebuséos 9 Am orréós , y  
otras conquistadas aíü posteriormente por 
Josué , tomaron estos nombres de Sidoti 
primogenito, y de ios demas hijos de Ca* 
naan, que se refieren en el Cap. 10. del 
Genesis desde el Vers. 15. hasta el 18. 
En España huvo muchas Ciudades con el 

•nombre de J h/L por haverlas conquistado, ' 
y  ampliado Julio Cesar.*--Y., sin ĉaminar a

I tiem-
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tiempos tan remotos, tenemos el de Ame­
rica por Americo Vespusio: y en ella mu­
chas Ciudades con los nombres de las prin­
cipales de nuestra España, que les dieron 
ios Españoles sus Conquistadores.

Sabemos asimismo de los mejores His­
toriadores , que á aquellos primitivos Es­
pañoles usurparon el Señorío de las Anda­
lucías los Fenicios: y á estos los Carta­
gineses sus hermanos, penetrando mas aden­
tro con sus Conquistas. A los de Cartago 
sucedieron én el dominio de todas las Es- 
pañas los Romanos. A  estos los Godos: yi 
wltimamente á los Godos los Moros , de 
los quales las recuperaron al fin , como le­
gitimo Patrimonio de sus Reales Predeceso­
res los RéyesCátoHcos. : i i í

?No hablo aquí de los Griegos, ante- 
riores á todos : ó porque estos en algún 
modo llegaron a confundirse con los Fení- 
eios haciendo con ellos particulares alian­
zas, y aun causa comua la Conquista : b 
ya porque el prurito Griego de engrande­
cer á sus Heroes méselo eson algunas ver­
dades; die la Historia las fabulas de ms vo- 
luniaeias ínveociones  ̂ en que. han solido

tro-
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tropezar Autores de primera nota. Tampo­
co habló de las irrupciones de otras Nacio­
nes , que poseyeron por algún tiempo- ya 
esta, ya aquella Provincia ; porque las con­
cidero , como una granizada pasagera , ó 
unos cortos' parciales interregnos , que no 
constituyen , como aquellos, una Epoca dí- 
. versa de la de ios Godos. N i sus correrías  ̂
sino es por alguna ligera incidencia , son del 
caso para mis Conjeturas.

: ; ■: Toda la sagacidad, y fina política de 
los Fenicios no alcanzó á ocultar de otras 
Naciones la abundancia de oro , plata, y  
otros metales , que sacaban de la Betica; 
La República de Cartago , que en la Cos­
ta de Africa havian fundado anteriormente 
otras Colonias Fenicias, y dé que se con­
servan fragmentos en las inmediaciones de 
Túnez, se dexó venir, como un nublado de 
langostas en numerosas Esquadras , que 
arrojadas de aquellas á nuestras orillas por 
el viento impetuoso de su codicia, y am­
bición, logró arrivar, primero con la ma­
ña , y despues á costa de muchos encuen­
tros , porfiados asedios, y sangrientas bata­

llas,
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Has, al trono de estas fértilísimas Provin­
cias; }r aun penetraron mas adentro con sus 
Conquistas.

Por ios años trecientos treinta y tres 
antes de Jesu-Christo, como escribe Gari- 
bay ( Cap. y. Líb. tom. i. del Compendio 
de 'España') ó por el de trecientos treinta 
y  cinco, según D-Ocampo { Lib. p̂ .Cap. 27;.») 
y  el Padre Mariana ( Lib. z.Csp. ^ . ) havia 
embiado el Señado Cartaginés á Maharbal 
por Gobernador , y Capitán General de las 
Andaincias : y aunque' ŝdel tíempó' de siT 
gobierno nada hablan estos Autores, es iní- 
dubitabíe, que conservo los Pueblos Anda­
luces, y  todos ¡ Jos establecimientos L ito- 
ralesíen la misma,tiráñatobedienciála la 
Repübíica. Es asi, que por los años dedo- 
cientos diez y ocho buelven á hablar de 
Míl'¿3rfo/-estos dos Autores; per.o no pue- 
de dudarse, que fue otro del mismo nom­
bre, hijo'dC'Himilcoa , y contemporáneo 
del grande Aníbal, que por ausencia de 
éste, raandd algún tiempo'el Cerco de  ̂
Sagunto; y fue posterior mas de un siglo 
á nuestro Maharbal.

La. República de Roma emula de
Car-
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Cartago, y no menos ambiciosa de rique­
zas , y  de gloria, no podia mirar con in­
diferencia las que esta con las armas, y 
con el Comercio succesivameníe se adquí- 
ria. En efedo el Catástrofe de Sagunto, 
en que admiró un Caudillo tan grande, 
como Aníbal el valor , constancia , é intre- 
ipidés de los Españoles , consternó en algún 
modo al Senado Romano: y baxo el pre­
texto de la alianza , que tenían con los Sa­
guntinos , se dexaronver .conTt poderosas 
fuerzas N a v a le sy  á su bordo mucha Tro­
pa de tierra en los mares de Cataluña.,

Con capa de amigos, que no traían 
otro objeto, que el de libertar a los Espa­
ñoles del cruel, y tirano yugo de los de 
Cartago, desembarcaron en aquellas Cos­
tas'. En quatro generales acciones midieron 
las armas con Aníbal 5 y otras tantas los 
derrotó completamente este valeroso Cau­
dillo, llenando de terror á la misma Ro­
m a, que temió ver tremolar algún dia las 
vanderas Cartaginesas sobre los sobervios 
Torreones de sús muros. Y acaso no ha­
brían sido vanos sus temores sí el Gefe 
Africano huviese perseguido con tesón á 
los enemigos. los
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El Senado Romano, deposito de pf a- 

dencia, y  de la mas fina politica, conoció 
en su mismo peligro la necesidad de sujetar 
los rapidos progresos del León Cartaginés. 
La coyuntura de verlo cebado en la Con­
quista del Paxs delicioso de la Italia alta, 
le ofreció tiempo para prevenir dos Exer­
citos poderosos. Mientras divertia con el 
uno á Aníbal, penetró,en España con el 
otro, que trayendo á su frente los dos fa­
mosos Capitanes'Cneo, y Publio Scipión, 
ganaron á los Cartagineses cinco batallas, 
y  perdieron la sexta, y séptima con la vi­
da. Sucedióles en el mandó de las tropas el 
grande Scipión, qué venciendo a Asdru­
bal, y arrojándolo de España , venció asi­
mismo a la vista de Cartágo á su graa 
competidor Anibal: y sacudiendo los Es­
pañoles las Cadenas de Cartago, entraron 
en las de Roma, de modo, que, como di­
ce un Critico moderno , estaban ya al ano 
treinta y siete , antes de nacer el Redentor, 
Romanisadoí los' Españoles, haciendo suyo el 
Idioma , las Leyes , los Ritos , y  las cererno^ 
tiias de estos ultimos Conquistadores.
' Sicuió asi' España dominada de los

Ro-
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Romanos : pero no tan en quieta , y paci­
fica posesión, que no se repitiese en ella 
ei teatro de una cruelisima intestina guer­
ra entre las Tropas del valiente Portugués' 
Viriato ( que de Pastor , y Vandolero se 
hizo uno de los mayores Generales ) y las 
Legiones Romanas, a las que desvarató si- ' 
empre con espanto de toda Roma, que se 
afrentó al verse tantas veces vencida por 
una quadrilla de vagamundos , como asi los i 
nombrada el Senado. A estas sucedieron 
otras'igualmente sangrientas guerras : y úl­
timamente la de Munda entre Gesár , y lo# 
hijos de Pbmpeyó 5' de cuya vlétorí# por' 
aquel resultó erigirse en 'Rotna el Impé-’ 
rio del Mundo j contiauando en España el* 
Dominio de los Romanos hasta principios 
del siglo quinto de Jesu-Christo, en cuyo 
tiempo valiéndose los Alanos , Suevos, Van­
dalos, y Godos de la decidía deí Empera­
dor Honorio, se entraron por varias par­
tes de las Es pañas» Prevalecieron última­
mente los Godos, que las dominaron fiasts* 
el año de setecientos y  catorce , en que 
vencido psor los Moros Don Rodrigo sa" 0I-' 
timo «adió la España- baxó

las
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las Cadenas del Impío Mahoma hasta el 
siglo decimo quinto, en que dieron fin a la 
Conquista, del Reyno de Granada, con gío-, 
ria inmortal de su Corona los Reyes Ca­
tolices. .. , , - ,

Estas son en compendio, sin contar , 
la de sus primeros Pobladores, ni la de los; 
Griegos, las Epocas de nuestra Peninsula 
en el dilatado curso de, más de veinte sí- 
glps.. Ellas mismas atentamente considera­
das ofrecen una completa idea de las mu­
taciones,, y-jrastprnos , que habrán sufrido,

, los PuebípS' tantas veces in-- 
vahdc^ ppt .ei^rnjgos ppderpsps; j defen­
didos otras tantas con empeño , y obstina­
ción por los mismos Naturales, y  por mu­
chos injustos p o s e e d o r e s . ,

-I-  ■;
La República de Cartago, que se 

fundo, o se fundió en la fragua de la eo-. 
dicia al soplo de una desmesurada ambicioii 
de enriquecerse, y de dilatar su Soberanía,, 
forxo los rayos de injusticia, de violencia, 
y  de tiranía hasta asolar las Ciudades, Vi­
llas, y Fortalezas, que sejes resistían. Con 
las armas mismas, aunque mas, doradas al

hu-
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humo de su fina politica, se dexaron venir 
sobre los Cartagineses los Romanos. A pro­
porción del estrago , que mu'tuámente se 
ocasionaban Españoles , Cartagineses, y  
Romanos, se aumentaba en las tres Nado^ 
nes el odio V ia c êrisa , y  el enconó 5 los 
unos por defender sus derechos'legitiniosj 
los otros sus iniquas usurpaciones |  y  por 
conquistarlas todas los ultimósJ i ‘' -

Eb Sitio de Sagunto p ó t ^  Exerd
Cartaginés ; y eLde Nutiianeia p á ” las Le* 
giones Romanas" son dos testigos-de la mâ  
yor excepción, de las horribles dníéídades^ 
y  del espemado eácórtó- cón qû  ̂%dpx pe­
leaban, 'aspirando cada qual á liacé'r‘glo­
riosos a la posteridad sus héroycos hechos, 
y  borrar de sus fastos' lós ‘de sus Ĵcbhtra  ̂
rios. Pori esta causa , y  la de 'adular ;k Io¿ 
vencedores', trancendió el trastórtib 'dfe lo í 
Pueblos á los ̂  nombres * mismos f  - que'lés 
havian dado  ̂los primeroS'fúndáddtô ^̂  ̂ y to-' 
maban GtrtP por el-qíto l o r  réedificafé’̂  "Ó 
los amplificaba. "  ̂ r-in: * .lqi/ ' 1

La famosa Sevilla fue Hispalis en* ti­
empo, que lâ  dótoinafdrt' l̂ó  ̂ Fénídtós : en 
el de los Romanos , -por adtiláf a dulió Cé̂

K sar,
A
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sar, la nombraron Romulea. Los SJo-
ros. á fajj.ag del Caraélér; de la P, en su
Idioma , la, decían 5 y, ulti^
lia quedado eí át Sevilla. La Ciudad de Xe-

feíggps ,|tiibq j>qr ellps 
f í ,  aroRUfeadáopor los
Eemeiqs le pusieron ^erez r, reedificada, por 
Cesar se -nonibró. n y  .-fiaftlniente
dominada por, Ips ;rMoros ,, le areftjtuyeroa 

»- conser y j.; i3 : .=■
■£ J, r<;i -vista de ¡estos, ly lOtros tnucliós
exem ples.,, que, se leen, en-r k s historias, 
no ■ parejera ¿tapi Miyerc îmil ,¡f^erpMaflella 

anterior n.este¡ elsnopbrede 
estqj^¡,,el de fCmm 

esté el ,de
^fe^#«>SÍes|ues ■ trif -que
t e  k huxieseni;^stiwídor:eI
^Si JosioMoffosj
ggterguq adaptabajxpn,,a]guna propiedad 

4 ;®Pñteójíyá®ft>eL^ignifiqado -eqni;yoai 
#  é: sHuPteft-^ste íí que según; se
na dicho es lo mismo, que qguas¡ esp^ada^

, h í K H r - >  - ........
liq , ^gí^ndre , pufs ,,en-esforzar^Ia

Rrimera partejde, esta .^gund^Conjetura^'
d  ' 'es-
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esto e s /V i e ’él
Ciudad fuese e l'Castilio de la Madera ■, 
que siendo'-esta una sequela clara de la 
Gonjétuta priméra ': y constante la tradi­
ción de que asi se'nombraba en los prime­
ros siglos de su fundación, militan las mis­
mas razones , que para la realidad, para el 
«jmbfe; Estos , ,por 'lo común , convienen 
con süs significados. Y" si és verosimil, qué 
la ipriiñera fundación huviese sido , como 
conjetüramosj un Cáfri//ó pára custodia de 
/a i Maífera, qué’nn aquellas balsas se depo­
sitam'; lo es cófis mayor fundamento , que 
nó 1 pudieron darle otro nombré, que con 
más propiedad lo Significase : ’ni hallar no­
sotros basa mas segura sobre que colocáf'Iá 
inmemorial- trádiciOii’': y  consiguientemente 
inclinamos á que por- todo el - tienapo, que 
perseveró baxo da dominación de sus funda­
dores los Fenicios, cbnsérvó él nombre del
Castillo dé la Madera. 1 -  ^

-! . . ■: ri:..  ̂ ri/.: 'í''- " ^
A la" Epoca 'dé'los Fénidól 'sucedió 

en el dominio de las' Andalucias la de los 
Cartagineses, que a cubierto de la capa de 
Comerciantes 5 con las armas de una muy

' fina;
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finaj pero dolosa política; y al fin con las 
de la violencia se hicieron dueños de Cá­
diz , y de todos los Pueblos de la Betiea" 
Su primero , y principal cuidado seria el de 
repararlos , y fortificarlos. Fundarian nue-
yas Poblaciones reedificarían otras , y- am- 
plificarian algunas de las antiguas., y |  Rie­
sen de los primit¡vos,EspafioIes, ya .filudas 
das, por los Fenicios.; Como la^Republica

ineditaba , jG|u,e adqui- 
j y adelantar Conquistas, tira­

ron desde luego las tnedidas sobre el ^pa^ 
cio^  , y especioso terreno ; que restaba 
desde,esta parterCcoidental de España has- 
ta los ¡Pyrineos, que la dividian, y  dividen 

'lasGalias. ■
; . Con esta idea, y  antes de ponerla en 
execucion , debían asegurarse en las nueyas 
adquisiciones de la Andaluda, especialmen­
te en los Puertos de la Costa, yá por las 
incursiones, que precisamente deberían te­
mer por Mar j y yájpara retirarse , y ha­
cerse fuertes en los casos ,, que por tierra 
fuesen superados poirlos Españoles , que 
havitaban, como en casa propia toda la 
parte Septentrional de España. Por esta

mis-
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misma razón ponían siempre aquellos Sé>- 
nadores en el Gobierno'de Gadiz, que era 
la Capital , los Generales mas expertos ̂  y  
que con tñayoresiiMenta|asvgd señalábanles 
valor^ prudencia,, e  4nteféSrpor-las::floriá^ 
y aumento! de la República. tPor 1 muerte 
de BoQdes:  ̂b pocr haverncuroplido eRtiem  ̂
po de su emplfe i"|or Conñrieron; á, Máhar? 
b a l, como ya; se iba' dicho , , por los años 
trecientos treinta y  quatro antea del naci­
miento de Jesu-ChristO ': y este és según 
el citado Mendez ei que fiindo, , ,y dib su 
nombre fya-corruptofi jMarbella s 4640»!  
de hasta la entrada-de los Romanos toma- 
ísmos e l ; principio;, yyfip de la segunda 

.y noi% e.^gunda de •estaiCíu-r
dad.';'': ' ' f ,'S

.V b ::
; -Son rmuchos los Pueblos, que en Es- 
5 y fuera de ella han tomado los ñora? 

bres de los que los han reedificado, o am­
pliado, como si huviesen sido sus prime­
ros fundadores. La antigua IBizancio funda­
da por Pausanias, Rey de los Lacedemor 
nios,, tomo posteriormente el de Cónsíanti- 
nopla , que quiere decir Ciudad fundada por

Cons-
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€onStiiftIi«í; si^do coíistante , que no fué 
sino- amf l̂lfieáda '"pOr él i&rande Gonstanti- 
no: Edificio dé-Márcelo 'llama a Córdoba 
Estrabóa por bavéHálaajpliadó M. GlaudiO 
3ViárGfe|3f':;y'ííi|dté'’igflOraque la ífundacion 
priwéim dé'¡esta GSíídád flié muy antérioi; 
i  =la¡ émradaqdés íoss'ííoiñtrios^ enf-Espaná/ 
PMftibíeSéribé, qpéda'Ciudád'^  ̂ Tarragoi 
na esí obrá>íde- los idos Scipiones V qüé * flo­
recieron'nauchos *SiglOs désplíes de su • prp  
mitiva fundaGioa ji'sin otro fundamento y que 
el déi que • tquilíOs dOsi^i^ndes CaiñpéQnéS 
la crearóii*íGol&Ma ’PoiMna y y Métropofl 
de toda la España Citerior. LO mismo sin­
tió de la Giudad'yiy t BuéPto de Cartagena^ 
atriSuyéndolfe á^lOS^Cartagineses C, ? qiíe' Id 
hicieron Colonia suya, y dieron el nombre 
de Cartdgo-mva por, su semejanza con la 
antigua ¿ siendo iglialmyité xieriío *y‘que fue 
fundada mucho tiénípo antes , que los Car­
tagineses-huviesenveriidoá España. ‘

Esto supuesto, ténemos sobrado fun­
damento para corijeturar!, que- aunque Ro­
drigo Meñdez eséribey’que' Maharbal fun­
dó á Marbella, pudo ser su Ampliador: y  
por esta razón atribüirseía , como si huvie-

se
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se'sida su prijtwfO),fundador 5 del mismoiina- 
dO'íi'que.iEstpboii '̂Diy Plinto ratribuyená:sus 
Amplilicadofes&las antiquisimas'Ciudadeside 
Cartagena,j Tarragona:,' GdrdobáJ yuCoás# 
taatinopia> M  ̂jíWjerjatrevIefe ifogí^ aftrtnár 
aun conjettelrtiente ,’'̂ que .nuestro nMtóaréa/ 
huviese ampljádo, la >,Ciudad en el llano, y  
con la ;%urft;,.y;disposiclQñ<- de ■muTps ,=;ty‘ 
tprreonesH<qnfe qQ,nsérf%í;,Est.á sobre !que se  ̂
rianuQaüMnjetiyiraípurainebte íatib&rária,tOf 
nia contrá s i , algunos vestigios Romanos, y  
casi toda,!»! íi r̂afcde rsuS; nturdlasig y  íor& 

jcnyasbmfitelas; q fabrica, i| yíidifebíioia 
soacjConocidaflíentfiijArabeseasri pero;no>feItá 
fundamento a la Conjetura , de que M ate­
ra/ atnpliaria:lai ;fortalBz*rlenÍGÍa á todo el'V ■ - ■ , ■*- ■■ __
espacio, qpevboyi oeHp&ñ eai'él' Carr/V/o laá 
CasaS.^]yd3iudfldeIa«y;ifóQnio:- Si nciMím-'- 

'V Snpongamosij icomo verositnil la prií* 
ntera ({^njeturaride que ilos: Eenieios funda-̂  
sent#U;iCapfy/o MMerúí eU'¡el-sitio .del
Mpnleqtnas avanzado rafigrande' Estanque, 
como <es regular ■ para su icustodia , y  de­
fensa,?'¡que este con la Población necesaria 
de^faquellas familias  ̂ allí--establecidas' pará 
Iqs cortes de, Madera, su, 'conducción al Es  ̂

li tan-



40 CONJETURAS 
tanque , y las demás faenas , que qüédan 
antecedentéinente refefidas, se conservasen 
asi por todo el tiempo, que los establed- 
tnientos Litorales estubieron baxo el domí* 
nionde losoFenicios: y que en ese estado 
con íal^ün aumento, < o  - mas dderiorado, pa­
so con sus havitantes al de los Cartagine­
ses yai fuese- sin fostilidad, -al tocar la su* 
perioridadrde fuerzas 5'b ya despues de al­
guna vigorosa defensa.' Dé '.quálquiefa mo­
do, que esto huviese sucedido, no podemos 
dudar-| que la Nación Cartaginesa- oriunda 
deíColonias Fenicias-, no cediendo'áfestos éñ 

, industria 5 y; sagazidád | les i^cedián’ en peri­
cia militar. ;

Eran por puellos tiempos Roma, y  
Gartágo dos Repüblipar poderosas, qül«á 
emulación se compeiian - eil lá~ opulencia , eii 
la soberanía, y en hacerse respetar > y te­
mer de sus contrarios. Aunque estaban en 
‘paz estos dos Buebloa famosos, havia siem  ̂
pre una • oculta guerrá en - los f  espeétivos 
Senados. Cada palmo de tierra, que adelan­
taba. Gartago era un tOfsedor intolerable al 
Oavinete de Roma í y esta no daba pasOj 
<jue no fuese sospechoso, y pusiese én arma

al
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al de Cartágo. Esta zelosa emulación de 
las dos Repúblicas, y la mutua' insaciable 
sed de» su propia gloria tenían muy aguer­
ridos a Romanos , y Cartagineses: y  mien­
tras los Fenicios Andaluces, sin otra opo­
sición ; que la de los Naturales estaban de­
dicados al trafico, y al beneficio de las mi­
nas de oro, plata, y mas metales, se exer- 
citaban los de Cartágo en el de fortifica­
ción, y otros tamos de la diciplina militar. 
No eran de menos valor los Fenicios; pe- 
ro no lo tenían tari’exercitado. Havian do­
minado en la Betica con su comercio , y  
maña á los sencillos Españoles : y á poco 
esfuerzo domaban con la violencia el natu­
ral orgullo de algún Pueblo, que se re­
sistía , y hacia frente á las tiranías , con 
que dentro de su propia heredad los opri­
mían. Sin embargo la experiencia del va­
lor , que en algunos reencuentros havian 
tocado , hizo temer k los Fenicios, que 
podrían ser arrojados de la posesión, que 
iniquamente havian adquirido. Pidieron au­
xilio a. la República de Cartágo; y  esta, 
que se hallaba bien instruida de la rique­
za , y fertilidad del País , y buscaba yá pre-

L textos
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testos para disfrutarlo, no tardo en darles 
el socorro, que le pedian. Vinieron pues 
como auxiliares, y se quedaron al fin Due­
ños , y Señores de otros tiranos como ellos, 
y de toda la Betica.

Conquistada asi por los Cartagineses 
la Provincia ; y que de ella havian de sa­
lir todas las lineas para la conquista del 
resto de las Españas, como lo proyeélaba 
el Senado, es muy verosímil, que antes de 
llegar á la execucion aplicasen su principal 
conato á fortificarse de firme en lo ya usur­
pado, Si el Castillo de la Madera se les ha- 
via rendido despues de alguna porfiada de­
fensa , quedarla en necesidad de ser reedifi­
cado. Aun quando se huviese entregado sin 
Oposición á los nuevos Conquistadores; co­
nociendo estos las ventajas d̂el terreno, la 
bondad del clima, y sobre todo la ferazi- 
dad de sus montes en todo genero de ar­
bolados, pensarían desde el principio en la 
conservación de tan útil establecimiento. 
N o eran los Cartagineses menos trafican­
tes, ni menos marineros, que los Fenicios 
del Andalucia. Su Capital Cartago estaba 
situada en la orilla opuesta del Africa: y

por
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por esta razón necesitaban de mayor nu­
mero de Flotas para comerciar con los Pue­
blos de Europa, y  llevar sus fuerzas á don­
de mas les convenia. Ya establecidos en nu­
estras Costas cuidarian mucho de conservar 
aquellas Poblaciones, que singularmente les 
producían surtimiento de madera de cons­
trucción , tan importante al buen exito de sus 
militares proyeétos.

Esta reflexión, y la situación en el 
centro de la Costa , con la ventaja , que 
les ofrecia la eminencia escarpada del Cas­
tillo de /a Maí/írd empeñarían á los Car­
tagineses en su reedificación si era necesa­
ria, y  en fortificarlo para su mayor segu­
ridad. Con el tiempo, y la experiencia de 
su grande utilidad , la ampliarían para ha­
cerla mas respetable á las invasiones de sus 
enemigos.

Siendo pues constante en la Histo­
ria, qiíe Maharbal vino al Gobierno de Cá­
diz , y de toda la Betica ; y afirmando Sil­
va , que la Ciudad de Marbella fue obra de 
Maharbal Capitán Cartaginés quando havitb  
estas mediterraneas Costas, años trecientos 
treinta y quatto antes del Nacimiento ds

Chris-
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Christo, dándola sa nombre corrupto Marbellaj 
tenemos fundamento grave para Conjetu­
rar, que aquel Gobernador revistando des­
de el principio los Pueblos de la Costa, y 
conociendo la importancia del Castillo de 
la Madera, ampliaría su Población ; y de 
aqui resultaría heredar el nombre de su Am­
plificador, como si realmente huviese sido 
su fundador primero , nombrándose desde 
entonces por Maharbal Maharbela , que 
con el tiempo ha quedado corrupto Mar- 
bella.

iitlSi este Amplificador descendió del Mon­
te del Castillo á la falda edificando , ó aifl- 
plíando la Población en parte del llano; 6 
si se quedó arriba, ya dixe, y repito ser 
problema á que no se estiende mi Conje­
tura. Invadidos éste, y mas establecimien­
tos Litorales tantas veces, y con tanta obs­
tinación por Cartagineses, Romanos , Go­
dos, y Arabes. ¿ Quien podrá expresar los 
trastornos, ruynas, y reedificaciones , que 
habrán sufrido, ni los cimientos profundos, 
que ocultarán los ultimos Edificios? Negar 
á Córdoba el honor de Colonia Patricia de 
Romanos, su ampliación por el Proconsul

Mar-
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Marcelo, y que fue teatro de las guerras 
de^Cesar cou los hijos del gran Poinpeyo, 
seria trastornar el mejor trozo , y mas cla­
ro de la Romana Historia : y con todo no 
encontró Pedro Diaz de Ribas en todo el 
muro exterior , que la ciñe el mas' leve 
fragmento de Romana arquiteélura. T  por 
la misma razón no podemos inferir , que 
Marbella no huviese sido reedificada pór 
los Cartagineses aun quando en el Castillo 
lio se descubran, como en el llano, vestigios 
de aquel tiempo..

No ignoramos, que la sola etimología 
del nombre de los Pueblos , es fundamen­
to poco solido para la Conjetura ; pero no 
carece de eficacia quando se halla ál mis­
mo tiempo-sostenida de razones , y de la 
Historia de aquellos siglos. La nuestra ade­
más de la semejansa de Maharbela, ó Mar- 
hella con Maharbal ̂  está autorisada de una 
positiva aserción de Mendez de Silva, y de 
la Historia del Gobierno de aquel Capitán 
Cartaginés en Cádiz, y mas Pueblos Lito­
rales de la Costa. Las razones de congru­
encia adaptan con naturalidad á las que la 
Historia misma nos presenta, y algenio,

in-
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industria, y destreza militar de la Nación 
Cartaginesa.

Todas"juntas nos han parecido muy 
suficientes para conjeturar, que desde la ve­
nida de Maharbal al Gobierno de la An­
dalucía, ó desde que reedifico, y amplio la 
Población del Castillo de la Madera, perdió 
este nombre, y adquirió de su Ampliador 
el de Maharbela, ó Marbela ; y que lo con- 
^rvó todo el tiempo, que la Betica estubo 
dominada por los Cartagineses. En esta po­
sesión nos mantenemos, ínterin que no nos 
arrojen de ella otras razones mgs podero­
sas de algún curioso , á' quien en tal ca­
so haremos la justicia de cederle todo el 
Campo. í

§.
La República de Roma, que reputa­

ba , como depresión de su soberanía quanto 
dilataban la suya los Cartagineses, busca­
ba pretextos para declararles la guerra : y 
con mayor inquietud desde que los miró 
Señores de la fertilisima Betica, y de sus 
ricas Minas , á cuya Conquista secretamen­
te aspiraban los Padres conscriptos. Estaban 
estos confederados con la Ciudad de Sagun­

to:
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to : y haviendose presentado Aníbal si­
tiarla , salieron Jos Embaxadores Romanos, 
que en ella residían , y reconvinieron al 
Gefe Cartaginés, protestándole, que no po­
dia invadir una Ciudad confederada con la 
de Roma sin declarar antes la guerra a 
ésta.

.< Aníbal en quien se competían una com- 
prehension muy vasta , y un valor sin li­
mites, les respondió , con su natural des­
pejo , que asi como los Romanos havian 
castigado en los Confederados de Cartágo 
los agravios hechos a los Saguntinos ; del 
mismo modo , y con el derecho mismo 
podrían los Cartagineses vengar en los de 
Sagunto los insultos hechos á los aliados de 
Cartágo. Esta desabrida respuesta , y el 
anatema , digámoslo asi, que a ella se si­
guió de Sagunto , indignaron de modo ai 
Senado Romano, que pasando de la emu­
lación al encono, rebentó la mina del rom­
pimiento, que sus pechos havian ocultado.

El León Africano, que ardía en odio 
contra ellos, y havia jurado desde muy jo­
ven á los Dioses nunca hacer paz , ni tre­
guas con el Pueblo Romano : á la frente

de
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de noventa mil hombres escogidos, la ma­
yor parte Españoles, abriéndose paso por 
los Pyrinéos , y despues por los Alpes, 
destrozó en quatro generales acciones otros 
tantos Exercitos Romanos; siendo tan com­
pleta la ultima de estas viélorias, que se 
habría hecho Dueño de Roma , si huviese 
perseguido á los fugitivos, y llegado con 
su Exercito a vista de las murallas.

- Empeñada asi la guerra entre las dos 
poderosas Repúblicas , apenas se hallará 
exertiplar en la Historia de unos enemigos 
tan _irreconciliables. Quisieran los Cartagi­
neses apagar en una hora con un soplo de 
su aliento todo el explendor brillante, que 
en seis no cabales siglos de su fundación, 
se havia adquirido la Capital del Mundo: 
y esta no tenia ojos para mirar la opulen­
cia , y rapidos progresos de Cartágo , que 
le disputaba la primacía ; y la habría ob­
tenido , si el valeroso Anibal no se huvie­
se enamorado tan ciegamente de la hermo­
sura, y delicias de Cápua, y  toda aque­
lla parte de Italia para haCersé Rey de 
ella.

Los asedios, loá asaltos  ̂los avanzes de
los
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los Exercitos eran cada dia, mas obstina­
dos , y sangrientos: y lo que no alcanzaba 
con el valor la Militar destreza, lo conse­
guían el odio , y la desesperación, poblan­
do los Campos de Cadáveres ahogados en 
ríos de su misma sangre: y despoblando á 
España de innumerables Ciudades , Plazas  ̂
y Castillos, de que no quedaban otras reli­
quias, que unos ahumados esqueletos, de 
lo que havian sido. Vencieron al fin con el 
tiempo á los Cartagineses los Romanos 
quedando Señores, y  Dueños de fodas las 
Españas; é introduciendo en ellas sus Le­
yes, sus costumbres, su Religión y y su Idio­
m a, de modo, que al siglo primero de 
nuestra Redención no se distinguian si no 
en el origen Romanos, y Españoles, sien­
do unos mismos los usos  ̂ los ritos, y el 
lenguaje. Y aun es bien fundado el juicio 
de que si el Vascuense no es reliquia del 
Español antiguó , como algunos pretenden, 
y  esforzó con solidez el Jesuíta Larramen- 
d i, quedó también sepultado con el tiempo 
en el Panteón del olvido.

Mesclados' asi en el todo Españoles, 
•y Romanos j concedieron estos á muchos

M Pue-
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Pueblos de las Espadas Ulterior , y Cite­
rior con el de Colonias Romanas otros gran­
des privilegios , de que resultó alternar 
unos , y otros Ciudadanos en las primeras 
Dignidades Equestres , y aun en la del Im­
perio, como lo acreditan Trajano , y Teo- 
dosío. Logró pues España desde la muerte 
de Julio Cesar, ó desde que su sobrino, y  
succesor>Oélavio Augusto reduxo á su obe­
diencia las Provincias de Viscaya , Astu­
rias , y  Galicia, una paz oílaviana hasta 
fin del siglo quarto, ó principio del quin­
to de nuestra Redención.' Y si en fines del 
primero estaban ya Romanisados los Espa­
ñoles, con mayor motivo deberian estarlo 

"haviendo pasado en paz otros tres siglos.
i .

.Pasando con estos constantes princi­
pios de la Historia á la Costa del Reynó 
de Granada , y especialmente a Marbella,  ̂
no se puede prudentemente dudar , que co­
mo los demás Pueblos Litorales fue habi­
tada de los Romanos 5 pues además de las 
méselas, y derretidos, que se conservan en 
la Cindadela antigua, ó Fortaleza, parece, 
que la obra de Cantería en el- lienso de

Mu^
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Muralla, que hace frente al costado de la 
Iglesia de los Padres Trinitarios Calzados, 
y forman la Calle, que guia á los Posti­
gos, es por lo magestuoso de sus Cantos, 
fabrica Romana. Bien que nos puede sacar 
de toda duda la piedra labrada en forma 
de baza , que de tiempo inmemorial se con­
servo al frente de la puerta de la Eortafe- 
za hasta la mitad del presente siglo , en 
que fue de alli removida por la ignorancia, 
y existe desfigurada en un rincón inmundo 
del referido Convento.

El caso fue según me informan, que 
un Religioso forastero destinado á aquella 
Conventualidad, haviendo visto la piedra, 
formó luego idea de aplicarla á la Sacristía 
para deposito de los Sagrados Cálices. No 
reprobaré la buena intención ; pero tam­
poco alabaré el candor de quien le daria su 
permiso para la remoción ni la sinceridad 
del. Religioso , que con una almayna se 
empeñó en desbastar la pesada mole de 
aquel pedestal : y pasado el impulso pri­
mero de su novelera devoción, lo abando­
nó luego. La baza es de jaspe blanco , te­
ma de alto poco mas de media vara Caste-

llanaj
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llana, y a correspondencia su diámetro , co­
mo de cinco quartas. Su figura circular, y 
tres boceles en la circunferencia, con el 
pulimento de sus dos planicies persuaden 
indubltableptente ser fabrica Romana , y 
baza de alguna grande Columna triunfal, 6 
de alguna Rstatua.

Reflexionando , que este monumento 
nada equivoco de los Romanos hacia ho­
nor á la Patria; y haviendo pasado despues 
de una larga ausencia á visitar á mis an­
cianos Padres, y otros nueve hermanos, me 
ocurrid el pensamienío de perpetuar este 
antiquisimo fracmento, poniéndole una bre­
ve inscripción, que acreditase su antigüe­
dad. El primer paso fue haver sabido de 
aquellos Religiosos mas condecorados, que 
la traslación al Convento de dicha piedra 
iiavJa sido una particnlar.humorada dei Sa­
cerdote forastera en la que el Prelado, y 
Comunidad no haviars tomado otra parte, 
que la indiferencia, con que havian mirado 
su infundado proyedlo, desando al finen la 
Clausura aquel estorbo. ' - ' -

Ei respeto debido al SEaceráocío , mi 
veneración al Estado Regular, y  el partiéo- 

■■ • lar
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lar amor, que justamente profeso a la Re­
dentora Trinitaria Familia, cortaná mi plu- 
ma el vuelo para no declamar con el ar­
dor , que exige el rustico atentado del buen 
Religioso; y me pusieron en el consonan­
te forzado de desistir de aquel pensamien­
to, y olvidar con estudio los medios, que 
facilitaban según vez la remoción del pe­
destal Romano. Rara indolencia de un Pue­
blo regularmente Civilisado ! Esta breve 
disgresion, que parece havernos apartada 
del principal asunto , está señalando, co­
mo con el dedo, el lugar donde hoy exis­
te arrumbado tan recomendable fracmento; 
que ciertamente acredita haver sido la Ciu­
dad habitada de Romanos, por ser las ba­
zas de Estatuas , ó Columnas una de las 
señales, que en didamen de todos los An­
tiquarios prueban Romana antigüedad.

Sobre nuestro pedestal, y mas frac- 
mentos; y sobre la autoridad de los Geó­
grafos , corroborada del inmemorial , y 
constante uso de los Latinos se puede edi­
ficar el conjetural edificio de qu e el nom­
bre de Barbesola , ó Berbesula lo tubo la 

^Ciudad de Marfaella desde que la poseye­
ron



54  CONJETURAS
ron los Romanos , hasta que los despose­
yeron los Godos. La baza por su figura, 
y labor de voceles parece no pudo servir 
á otros usos, que a el de alguna Estatua, 
ó Columna. Y en efedlo si los Cartagine­
ses , que ocuparian la Población, confiados 
en lo escarpado del terreno, no la rindie­
ron á los Romanos sino despues de un por* 
fiado asedio , y defensa igual de parte de 
los sitiados, es verosimil, que conseguida 
la viéloria por los Sitiadores, erigiesen á 
Marte, que era su Deydad guerrera, algún 
triunfo 5 ó al General, que dispuso el asal­
to: y que nuestra piedra fuese la baza de la 
Columna, ó Estatua.

Sea de esto lo que fuese, nos ofre­
cen las Historias fundamentos solidos para 
Conjeturar , que los Romanos siempre am­
biciosos de las glorias de su República, 
tendrian buen cuidado de perpetuarlas «a la 
posteridad, sepultando no solamente los he­
chos gloriosos de los Cartagineses, que les 
havian derrotado tantos brillantes Exerci­
tos ; si no también el nombre mismo de 
Cartago, y de todos los Pueblos, que los 
tenían de sus Heroes, y grandes Capitanes.

Era
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Era tan mortal el odio de los Romanos á 
los Cartagineses, que habrian borrado aun 
de la memoria de los hombres, si les hu- 
viese sido posible, la República de Cartá- 
gó , que consternó , y aturdió muchas ve­
ces á la de Roma; y tubo casi en la ma­
n o , por la del Grande Aníbal, las cade­
nas muy cerca de las Romanas Cervices.

Si por el Cartaginés Maharbal, como 
afirma Rodrigo Mendez , y corroboran nu­
estras congruencias, tubo la Ciudad el nom­
bre de Maharbela, 6 Marhelh , era consi­
guiente , que los Romanos vencedores para 
eternisar sus glorias, y sepultar la de-Car- 
tago , y de todos sus Heroes, borrasen el 
nombre del Amplificador Cartaginés , y le 
diesen otro propio del Idioma Romano. Y 
siendo este el Romano-latino , que adop­
taron, con olvido del primitivo suyo los 
Españoles : y constante , é inmemorial el 
uso de dar á Marbella en el Latino el 
nombre de Bctrbesola , ó Berbesula , como 
asi lo contestan D-Ocarapo, Mesa, Ortelio, 
y todos los que han escrito de esta Ciu­
dad : parece verosimil , y bien fundada la 
Conjetura de que este nombre se lo die­

ron
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ron los Romanos; y por ilación forzosa lo 
conservaria por todo el tiempo, que domi­
naron en España.
. ^  l

Ya hemos visto, que nuestra Ciudad 
ha tenido los tres referidos nombres: y que 
esto consta por inmemorial tradición, por 
el uso constante, y por la autoridad ex- 
trinceca-, é intrinceca de los Autores , y 
de las razones de congruencia. Qué ha pre­
valecido , al fin , el de Marbella es notorio 
á todos ; pero en que tiempo se le hizo 
esta restitución , todos lo ignoramos. Si el 
de Barhesoh efeélivamente se lo dieron los 
Romanos para perpetuar , en esta parte, su 
propia gloria, y borrar el del Maharbal 
Cartaginés ; podríamos seguramente creer, 
que se le restituyo aquel despues que los 
Pueblos Litorales salieron del Dominio de 
los Romanos; porque asi como es verosí­
mil, que estos le conservasen el de Barhe- 
sula, que le havian impuesto es inverosí­
mil , que los mismos le restituyesen el de 
Marbella, que intentaron borrarle.

Las Historias no ofrecen fundamento 
el mas leve para Conjeturar k  restitución

de



DEMARBELLA. $7 
de este nombre en la Epoca de los Ro­
manos ; porque no aparece vestigio de paz, 
tregua, ó armisticio entre las dos Repúbli­
cas , desde que destruida Sagunto por el 
porfiado asedio del Grande Anibaí , decla^ 
raron la guerra á los Cartagineses. Lo con­
trario si podriamos inferir , pues sabemos 
por las Historias antiguas, y moderñas| 
que arrojado últimamente de las Costas de 
España á las de Africa el General AsdruV 
bal _por el Grande Scipion , venció éste 
despues junto a Gartago á su competidor. 
Aníbal, quedando, desde entonces tributa# 
ria esta á la República de Roma, hasta 
que consumidas por la codicia de los Go­
bernadores Romanos todas sus riquezas, 
quedó desolada , y ~ existe únicamente en 
probervio la que consternó muchas veces á 
Roma , y estubo muy cerca de dar la Ley 
a esta ya Capital del Orbe.

Aunque Mesa en el Capitulo ya ci­
tado afirma, que los Moros abreviando el 
nombre , y mudando en M la primera le­
tra de Barhesoh le dieron el de Marbeiia, 
no asentimos á su aserción en fuerza de 
que la nominación de Maharhela, Marbeiia,

N ó



S8 CONJETURAS
o Marbella fue muy anterior á las irrup­
ciones de los Godos, y de los Moros, y 
aun á la de los Romanos, corno queda re­
ferido , y es mas conforme á razón por 
las alegadas. Tampoco por las mismas nos 
conformamos con la Etimología de los que, 
según el Clmo. Padre Flores, la nombra­
ron Bar¿e//íJ corrupción del de Barhesula.

Para fixar la restitución del nombre 
de Marbella en la Epoca de los Godos, ó 
en la de los Moros no nos ofrece tatnpo- 
co la Historia el mas leve fundamentoj 
pero necesariamente en alguna de estas dos 
se le hubo de restituir j porque al tiempo 
de la Conquista por los Católicos Reyes 
tenia constantemente la Ciudad este norrí- 
bre. Pero inclinamos a que asi como á la 
Cesariana de Romanos le restituyeron los 
Moros el de Xeréz, que antiguamente ha- 
via tenido; del mismo modo le restituye­
ron á la Barhesula de Romanos el anterior 
de Marbella, quci havia tenido por los Afri­
canos Cartagineses.

Los Moros Africanos, que ocupan el 
dilatado territorio de Berbería , en el que 
se comprehenden ios dos Reynos de Argel,
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-y de Túnez, no están olvidados de que  ̂a 
Gran Cartágo estubo inmediata al sitio, 
que ocupa esta ultima Ciudad. Ellos se li- 
songean de una tan recomendable antigüe­
dad , que hace mucho honor á las Costas 
Maritiinas, y Puerto excelente de lunez. 
y de haver tenido por compatriota una 
República tan floreciente en el Comercio, 
en las Conquistas , y en todo genero de 
opulencia: y tan fecunda de Grandes Ca­
pitanes 5 que destrozaron muchas veces las 
Legiones Romanas, y consternaron generat 
mente á toda Roma. , y

Por la Ley del Paysanage , ó Patrio­
tismo ( que es mas de la moda ) debemos 
considerar á los Moros muy afeélos á- los 
Cartagineses j y hada amigos de los Ro­
manos. Esta sola reflexión hace párécér-ve­
rosímil la de que la restitución del nomore 
de Xerez por los Mofos á la Cesariana ds 
los Romanos tendría su principio-en él 
amor , ó natural - inclinación de aquellos á 
los Cartagineses sus Compatriotas; y en la 
antigua aversión á la República de Roma-, 
que los exterminó. Y en.estos misinos prifr 
cipios podemos consiguientemente ’áfiánz'ár 

, la
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la restitución del nombre Cartaginés Ma-' 
harbeh, Marbelia, ó Marbella por los Mo­
ros Africanos a nuestra Barbesula Romana.

 ̂Acaso contribuirla para esta mutación 
el mismo significado , y fuerza de la voz 
A r a b e q u e  como yá disimos,es 
lo mismo, que aguas espejadas. Y sonando 
rigórosamente lo mismo las dos dicciones de 
que se compone el nombre átMar-belk-^ m  
es inverosimil, que noticiosos los Moros ya 
establecidos alli de que la Ciudad havia te­
nido este de los Cartagineses Africanos j y 
que por la hermosura de aquel Golfo , y 
.cristalina claridad de sus aguas le acomo­
daba el de Elma-éelar, le restituyesen el de

en el significado equi- 
ypco de belh-n^r, sobré el qual frisa rigo- 
íosamente su Arábigo Elma-belar. X aun 
esta significacioii', y juego equivoco de las 
voces pudo, dar fomento al didlamen de los 
que han, escrito, que poísu bdla-marselQ 
dio á la Ciudad .el nombre de Marbella. Lo 
qual en nada perjudica á la antigua Etimo­
logía de Mabarbal muy anterior a la Epoca 
de los Moros, que es en la que pudo tener
lugar el equivoco de la voz.

Bien
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Bien conocemos la poca solidez de es- 

tos Hiscursos para fixar en el tiempo de los 
Arabes la restitución del nombre á la Ciu­
dad. Pudo suceder , que se lo restituyesen 
los Godos; pero no hallamos'razón alguna 
de congruencia aun aparente en que fun­
darlo. Por lo qual inclinando'según las ale- 
•gadas a que la restitución del antiguo nom­
bre de posterior á la Epoca
de los Romanos, y anterior á la de la Con­
quista por los Católicos Reyes , queda la 
lecision del punto al Juicio de los curiosos 
Lepores  ̂ porque ya fuese fen el tiem|ío 

, le ios Godos , ya en el dé los Moros, ha- 
e múy poco al caso , y en nada se per- 
udica á nuestras principales Conjeturas, que 

son las que hacen honor a la Ciudad 
” * - de Marbella. -

CON-



Si conjeturas

CONJETURA TERCERA.

E S T A N D O  A L A  VARIE-^
'dad de los Escritores antiguos, y  
modernos sobre nuestras. Marinas^ 
se concuerda muy bien ¡a Barbe su-' 
i.-la de la boca del Rio Guadiaro 

con la de Marbella,

ARA que los Leélores im parciales co« 
noscan con claridad, que él punto de co­
locar la Barbesula antigua es problema tan 
dudoso, y obscuro, como los anteriores 5 y 
que toda resolución positiva es menos fun­
dada  ̂ y mas expuesta al error , se hace 
preciso repetir , y especular con mayor 
prolixidad la variedad de diélamenes, que 
han estampado en sus impresos , y M. S. 
los Autores, que tratan de los Pueblos an­
tiguos , particularmente para nuestro Caso, 
de los comprehendidos por la Marina entre 
Cádiz, y Cartagena.

Sem
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Sentamos ya al principio de la prime­

ra Conjetura, citando la letra de Estrabón, 
que los Pueblos Barbesuk , Cilniam^ Sal- 
duba ,S u e l , y otros, que con el Itinerario 
colocan los demás Autores entre Calpe, y  
Cartágonova , no tubieron lugar en la obra 
Geográfica de aquel Griego ; pues como 
ya se dixo y consta al foL-148. es Ma­
laga el primero , que demarca al Oriente 
de Calpe. Ea efedlo dexa sobrada margen 
al juicio ya referido de que en el dilatado 
espacio de Costa , que hay entre Gibraí- 
tar , y Cartagena, nada más quiso nom- 
Jbrar ( si tubo noticia de otros ) que los 
Pueblos principales, como Malaga, Mena­
ee , E x i , Jdra, y luego Cartagena. Asi se 
lee en la Edición de Basilea con el origi­
nal Griego por el año de mil quinientos 
quarenta y nueve , desde el citado folio, 
hasta el $0. siguiente. Si no es que 
creamos, que esta escasés de Pueblos de 
Estrabón fuese efeélo de los informes, que 
adquirió de dichas Marinas, que no observó 
por s i, ni puso el pie en ellas.

Fundóme para Conjeturarlo así , enP 
que computando la distancia , que hay des­

da
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de Cal^e a Cartago-nova de dos mil»y 'do- 
cientos Estadios ( que son docientos setenta 
y cinco mil pasos geometricos, ó con poca 
diferencia sesenta y ocho leguas de España ) 
asegura , que asi le informaron otros : Ef- 
runí autem d Calpe proximo Columnis mon­
te ad Carthaginem novam duo S t ad. mille 

CC: Cuyas palabras Ferunt autem pare­
ce convencer, que habló por ageno infor­
me. Este realmente fue defeéluoso ; pues 
según la Carta, y computo de los Praéli- 
cos de aquellas Costas, son ochenta y tres 
ks leguas desde Cartagena á la punta de 
Europa.' Por lo que haviendo sido tan po­
co exaélo el informe de las distancias; no 
es de estrañar, que lo fuese- el de los Pue­
blos Litorales. Lo cierto es , que de qual- 
quiera modo, nada podemos inferir en con­
tra, ni en favor de la situación de la Barbe-:, 
sula en Estrabón.

Plinio, que en el Capitulo primero 
del tercero Libro de su Historia natural 
hace descripción de la Beíica; despues de 
referir los Conventos Juridicos Cádiz, Cor* 
doba, Ecija, y Sevilla; el numero de Pue- 
blos, las Colonias 5 y Municipios; y quales

eran
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eran privilegiados, y tributarios, ó peche­
ros, dice , que nombra solamente aquellos 
de mas fácil pronunciación en el idioma 
Latinoi Y efeélivamente caminando para 
Oriente depde Gfl/pe, coloca un Pueblo, y 
Rio , con el nombre M  i y sigui­
endo; la Costa Salduba\ Sud , y Malagai 
Mons Calp; deinde litm e ¡perno Oppidum
Berheml^ fiuvio. Jpm  Salduba: Oppi­
dum, Suei, Mdafba,c¡umj^uvia .fideraíqrum. 
Pasando luego a nombrar algunos de los 
ciento y veinte Puejíios tributarios, pone 
en lugar : tercero el mmbrzdo -Barbemla: 
Sdpendiáriá Boípo j ■'Bdippó Borbesula, 
LaccipOyBeccipOyCaUetyC^^^
Iccocio, Br^na y S0rStmcÍA, dndorise.

' :;í ' - Muchas;!cosas son!;.dignaS:,¿de potar, 
para el asunto presente , ¡en el Texto; Pli­
niano. La primera es, que coloca inmedia- 

: tamente despues de Calpe un Pueblo, y  
Rio com nombre de Barbesiila A y perseve­
rando aun ruynas; de Pueblo Romano en la 
boca del Rio Guadiaro , parece innegable 
según'este Autor, que aUi estubo el Pue­
blo de aquel nombre. Lo segundo , que no- 
tansos en Plinio e s , que; entre; los Puebios

O Tri-
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Tributarios5 que expresa, escribe ef íáe lu r- 
hesuU con a en la primera silaba : y aun- 

' que esta levisiina diferencia quiera atribuir­
se á descuido, ó error de los Copiantes, 
lo contradice el Indiee alfabe'cico de la * ci­
tada Obra de Pliriíó ,■ que ea ias voces ŷ que 
principian con ía silaba Bar coloca á Bar- 
besula ; y ‘en las que con la silaba Bér, k 

rtílirienddsé a los dos respectivos 
"  “ lü^ries en distinta pagina, - áí.

Si no obstante jusgasen los preocupa» 
, dos, que éste reparo , y la difereatía en 
; 'una'sola" letra sOñ de ninguna inoñta , les 

• suplico nle digan si'los Pueblos Se-lippo,y 
Beccippó son uno , ó dos‘_ Pueblos diversos; 
porque no haviéndo otra diferencia en sus 
mortíbres, que de una sola letra ; y hallan- 

' dosé 'notados por el orden de lebas de nu­
estro Alfabeto debernos tomar uno de dos 

FpaFtídbs : ó que sin embargo .de la leve 
" diferencia de una sola , y  estar « colocados 

por su orden en el Indice, son dos Pueblos 
distintos en sentir de Píinio ( y esto es lo 
cierto) ó que son uno solo duplicado por 
equivocación de los Copiantes; y esto es 
violontisimo al texto, Pasemos yaost̂  revis­

tar
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tac con Pomponio Mela las mismas Mari- 
ñas. Caminando, pues, por contrario rum­
bo 5 de Oriente á Occidente este Geógrafo 
Andaluz, coloca asimismo antes de Culpé" 
un Pueblo con el nombre de Berbesul, y . 
el mas inmediato á aquel : Abdera, Suel, 
Hexi  ̂ Menoba, Malaca, Saldaba , Lacippo, 
Berbesul: y  luego se entra por el‘Estre- . 
cito , que forman los dos, pronipñtóíribs , 6 
puntas de Europa, y M m a i Apperit' de­
inde angustissimum pelagus , proxima in­
ter se Europa, atíjue Africa; liitord fttóntési 
efciunt. p e  todo lo qual* consta claramen­
te , que seguii Mela era Berbesul el Pue- 
felo Oriental mas inrnediato al Monte Cal-  ̂
p e ; yVel que masjse ajusta' ruynás
Rompías del Guadiaro. Pero mos presentaE 
al mismo tiempo el escollo de que contra 
el común sentir de los antiguos, y moder­
aos pone, k S ivel, ó Suel inmediatamente 
despues de, Abdera de quien dista veinte y 
una leguas. Y si no subiníos al andamió 
del error de los Copiantes , 6 de los Im­
presores, como prudentemente hace el Li­
cenciado Fariñas habremos de creer, que 
Alé descuido del Autor , conque privó al

Cas-
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Castillo de Fuengirola del honor de há- 
verse edificado sobre las ruynas del antiguó 
Suel.

El Itinerario dé Antonio desde Malaga • 
á Cádiz demarca íes Pueblos del alojaihi-*' 
ento de su Exercito por el orden siguieii-" 
tQ i Itefn á MaláM Gctdes P. CXLl^. sic
( omito por ahora las particulares distancias 
de uno a otro de los Pueblos intermedios^ 
Sivel, Cilnima, Bárbarianá, Carpec&peiam,
Portocdlbo y MeUam yBelom
lesití, Calpe  ̂ Taríetam, pésippone, Mérgá- 
hlo, ad Herculem , Gá^es! t  ’por^este orden 
parece, que él Vathlo Barbesul estaba si- 
tuadip, según éste Autor, eii el paraje inis-‘ 
ino,,'que lojponen PÍÍ'riio, y Pomponto;’y 
bien acomodado' á íás '* rüyñas mísmlB dé
Guadiaro.  ̂ T

' Ya pépáró sobre esté ,texto Fariñas  ̂
que en laé'distancias rio vieriéri los pies cóft 
la cabeza p' pbrque en esta pone , ‘qué dé 
Malaga á ' Cádiz havia ciento qu'arénta y  
cinco rail pasos: y ajustadas despues las par­
ticulares sumas dé los Pueblos , que me­
dian , salen doscientos y mievé mil y como 
si dixesemos, que esta érradá la quentacn

doce
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dece leguas. Pero es fácil salir de este .ataŝ  
cadeío apelando al descuido de las copias, 
ó-á los rodeos del camino: y mas quan­
do; nos llama la atención otro 'mayor ro-,, , 
deo, que se nota en la letra misma del Iti­
nerario.;'Este coloca a Me/ariíj ,. y á Belon 
Claudia cinquenta mil pasos Orientales á 
Ca/pe: pues distando la primera de Be/ow 
seis'*mil pasos según SU computo : Beloae 
Claudia M.íB, V I '  de esta el Pueblo Bar-' 
foiul treinta y quatro m il: Barbesal M. P. 
X E X H Il: y luego a Calpe diez piil: Ca/- 
p  íMiiA Xi distara Me/aria: al. Oriente ,dp 
Calpe la: suma total de cinquenta mil pa­
sos ; y Belon quarenta y quattp. mil: esto, es 
doce leguas de Gibraltar la pritnera ; y < |e| 
y media la segunda, ; , , :■
: • Si estas distancias fuesen a.su Opci-: 
dente , aun quando no estubiesen fielgs^PO  ̂
iño’ réalmeiite :no lo estanj^sm 
atolladero ien la : muía,; del rerr% ,¿e la^cpy 
pía, ó de la prensa ; pero siendo al Orien­
te de Calpe, nos gritan Mela , Plinio , y
generalmente todos los antiguos, y moder­
nos, que ios colocan a su Occidente en la
salida del Estrecho. Si no es, que damos en 

. otro '
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otro mas duro escollo conjeturando que ̂  
para alojarse en Barhesul ti  Exercito ro- - 
dearia por Melaría á Belon; y luego retro-  ̂
cediendo a Cíj/pf, tomarla su aiojamiento;.. 
en Barhestú. ( ¡ Que buena trocha para lle-b 
gar en menos tienipo á Gal/ei donde cona 
cuidado se encaminaba !) Y< si realmente i 
iraviése sido así b'qüe el Exercito tómase - 
tan inverosimil rodéo , - es evidente, que? 
ninguna fe merecia en tal caso el Itine--a 
lario para hacer juicio de ia situación de 
squeiiok^^tigüos Pueblos^ porquebén esa. 
suposición es darisimo, que no séguia el. 
orden de los Eítorales por sus posiciones, 

distancias dirédas, si no por las que re  ̂
faltaban de los respetivos alojamientos. .

Sobre la fe , que merecen’ aquellos 
tres grandes Geógrafos, y untt de las dos 
piedras , que se hallan colocadas en la Es-̂  
irada publica de la Puerta de Tierra de Gi? 
braltar p que según Fariñas se descubrieron 
inmediatas á las ruynas dichas del Guadia» 
ío  de donde fueron trasladadas, resolvió 
sin escrúpulo de duda este juicioso Critico, 
que las expresadas ruynas fueron la anti­
gua Barbmla , y que no lo fué Marbe-~

lia.
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lia , tomo pensaron nuestros Maestros.-

Y ciertamente^ la prueba real, que 
propone de la piedra, sobre estar concor- 
- des leí .Itinerario', Meia , y Plinio , qfre- 

ceri grave fundaniento p ra  asentir á que 
éft áqtiel sitio ■estubo ün Pueblo nombrado 
Barbesola , Barbesul , Berbesiíla , 0 Berbe- 
suk Las :piedtias copiadas del Opúsculo de 
Fariñas ( porqué yo no las he visto) son 
las siguientes;

MARTI. ÁVGb SA- 
CRYM L. VIBIUS 
P E R S JN U S  D É  
SÜA. P. i D. p .

o
:ponsagrado a Mar­
te Augusto. Puso-1  
la, y'dedícbiá a su * 
costa, L. Víbio 
Perslño. i ,, 
----------------

' ”  La segunda piedra l  que es -la que ha­
ce'al caso presente de mis Conjeturas , y 

'"estad al parecer , bierr terminante: dice asi::

L. FA-
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r
L. FABIO. GAL.C AE- 

SIANOII.VIR.ELA- 

M i N I  PERPETUO

M. M. ‘ BARBESÜLA- 

| n L FABIA. C. FIL. 
IfO TAK ATET-^FUt-

ÜIA. SEX. FIE. 

NORATA HEREDES 

E X TESTAMENTO. 

E iu a EPUL. DAT. 

POSUERUNT.

rnm̂
A Lucio Fabio
Gesíano de la 
Tribu Galería. 
Alcayde O r|i- 
nario, y Sacer­
dote perpetuo 
ios Soldadoí^de 
Barbesula 5 y 
Fabia Fabiana 
“hija Gaye; y 
Fulvia hondra- 
ta;híja de Sexto 
sus heredaras 
instituydas en 
sil Testaníehto: 
haviendo dado 
un convite pu­
blico, pusieron 
ésta Estatua.

Haviendo, pues , llegado á manos del 
Gimo. Maestro Flores el Opusculo de Don 
Macario Fariñas , inclinó á su didlamen:

bien
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bkn que no con tanta satisfacción, cotno 
la que preocupó á este Critico: pues abun­
dando cada qual en su sentido, se unen , y 
se apartan entre s i , según les acomoda al 
punto , que se proponen persuadir. Fariñas 
haciendo su composición de lugares, colo-̂  
ca a Saldüha en las ruynas del sitio que 

• hoy, a distancia de dos leguas de Marbe- 
11a, llaman las Bobedas-, é inclina a que el 
nombre Solduba lo tomaría de las Salinas 
inmediatas , que ya no se benefician. El 
Padre Flores, que conociendo la obscuri­
dad de la materia, camina con pie mas 
sentado por las redas sendas de la Conje­
tura , se aparta de Fariñas ; y prefiriendo  ̂
a todo los veinte y quatro tml pasos, que ' 
pone desde Suel a Cilniana el Itinerario, 
se empeña de tal modo en seguirlo, que 
flvandonando la Sslduba de aquel, la sitúa 
a Dios, y a ventura en la boca del Rio 
verde, y coloca a Cilnianii en Estepona la 
vieja ; sin otra prueba , que la de ajustar­
se allí los referidos veinte y quatro mil 

- pasos. Pero entendámonos por leguas, pa­
ra que vean claramente todos el estre- 
mo de confusión , e inconsequencias , y

P 9.*̂^
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que-en poco , ó nada se puede fixar el 
juicio.

Ciento tremía y seis'mil pasos , ó 
treinta y tres leguas de disíancia resultah ■ 
por el Itinerario desde Sm¡ á'Cdlpe' y á 
nadie se ocuíta, que son solamente cator­
ce, ó quince. Desde la i9a/í/£/6¿i dei Licen­
ciado Fariñas en el sitio de las Bobedas, o 
desde la dimana del Maestro Flores á 
Bafhcsul en ía boca del Guadiaro ,, conta­
mos á penas-seis leguas ; y el Itinerario 
pone veinte y siete. Si apela á ios rodeos 
el Señor Fariñas, es un efugio el mas in- 
yerosimil, porque coíoeando juiciosamente 
a Melaría, y a Belon en la boca Occiden­
tal del Estrecho, llevarla forzosamente el 
Exercito su camino desde dlniana por Bar­
bar lana Carpe Cazeya , y Vortoalbo á Mela­
ría, de esta á Belon--, y luego retrocedien­
do por toda la orilla del Estrecho sin ha­
cer caso de Carteya, ni de Calpe se aloja­
ría en Barbesul, desde aquí pasaría a Calpe, 
despues á Tarteya , ó Carteya ; y luego 
para seguir su marcha a Gades repetirla 
ios alojamientos en Melaría , y  Belon ; ó 
pasaría ( por los Vancos de Flandes )

á
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a Bm’po 5 y por Msrgablo  ̂y gI Hercules 
aGadiz.

No puedo dexar de admirarme , que 
un hombre tan grande en la materia , co­
mo el Padre Maestro . Flores, se dexase 
cautivar de la particular distancia, que po­
ne desde Suel á Ciltíiana el Itinerario  ̂ en 
tanto grado , que por no faltar á este com­
puto j abandonó el edificio de Salduba, que 
havia plantado antes sobre las ruynas de 
Estepóna la vieja, edificando con novedad 
su. Cí7md»fl en este mismo sitio ; y á Sal- 
duba en la. margenJOriental del Rio verde, 
donde no hay el mas leve vestigio de Po­
blación antigua, tradición, ni memoria ; ni 
la'orilla del mar presentá testimonio algu­
no de haverse tragado sus resacas tan buen 
bocado. Ha sido preciso repetir aqui esta 
reflexión, para que el Ledlor acabe de co­
nocer , que son muy arriesgadas en este 
puntólas resoluciones, y que el camino 
seguro para errar menos es el de las Con­
jeturas. Asi lo advierte este incomparables  ̂
Maestro , que en el citado íom. i 2. exor­
ta á los aplicados se dediquen a aclararen 
quanto puedan los puntos obscuros de aquel 
antiguo mu ndo. A
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A nadie se oculta, que el Licenciado 

Fariñas prueba bien su didlamen de , colo- 
ear- un Pueblo Barteui sobre las ruynas 
Romanas de la boca del Guadiaro¿ Para 
sostenerlo asi en estos precisos términos 
tiene fundamento en la piedra , y en. los 
tres Geógrafos Plinio, Mela , y eUtinerai 
rio ; pero no tanto para lisongearsf d^ha- 
?er hallado e í puntó fiso ás Barbesul pues 
en la Hypoteri de qus ia. Barbesula , y la 
Berbesula de Plinio: fuesen en aquella Cos­
ta dos Pueblos-diversos, con. la diferencia 
de una sola letra , aquel i en las ruynas de 
Gfiadiáro ■, y éste ,én el sitio ijue ocupa 
Marfaella 5 o al contrario , perdia toda su 
fuerza el imaginado Aquiles del Señor Fa? 
r̂iñas.

Lo mismo sucedería en la suposidoa 
de que los dos Pueblos dichos tubiesen un 
mismo nombre. Y bien sabia aquel juicioso 
Antiquario, que de uno, y otro se hallan 
no pocos exemplares. Basta en confirmación 
de esto segundo la Saldtéa de la" Ciudad 
de Zaragoza, Capital dei Reyno de Ara­
gón: y la Saiduba del sitio de las Bobe- 
das: para lo primero tenemos,sin salir de

Pli-
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Plinio , los dos Pueblos Belippo , y Besippo, 
qué coloca ,̂ éste Oriental al promontorio 
de Juno, viniendo del Rio Ana , b Guadia­
na , ya en la boca del Estrecho ; y ambos en 
el numero.dejos.Pueblos Tribntarips. , ' ] 

Es asi, que no podemos ne.gar,j que 
el Itinerario, Mela , y Plinio están acorde s 
en la situación de Bar|rí*%OrientaI-á; C<î  
pr, y su mas inmediato, ribal:>iy qué'jp© 
tando bien, á las ruynas Romanas del’Guar 
d ia rono tendremos dificultad en admitir, 
que «en dicho sitio habría un Pueblo:■ de 
aquel nombre : pero- mucha en - asentir #  
que no * p^J|^ayer otro Pueblo del jmipio 
nombre, o ^ n  univoco, que ^los diferen­
ciase una jsola letm ; ^  sí; el Señor. Fariñas 
con juiciosa especulación recoUoeib, y es­
tampo en el párrafo primero de su escri­
to , que Estrabón, Plinio , Mela, y el Iti­
nerario íe encontraron y p se confundieron 
de modo y que todoe .los Modernos fatigados, 

confusos en el conocimiento de, esta tierra, 
y  conciliación , no han hallado otro medio, 
si no encomendarlos y dando cada uno su lee-* 
cionconque esta tierra ha quedado incogni- 
ta  ̂y  la , d if cuitad mas oksema y pitáo M

mis-
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mismo, guiado de esta prudente ■reflexioñ,* 
y aun debió proponer su didíainen sobre 
la Barbesuh, ó Berbesula, no con tanta sa­
tisfacción, si no coa temor de errar tanri-- 
bien la p lanacomo aqueliós principales 
Maestros. -

Dos partes contiene su proposición: 
la primera es, que a///’, en las ruynas del 
Güadiaro , fúé La segunda , que
m  lo fué Marbélla . cómo pensaron nuestros 
Maesfrós. Para la primera le ofrecen sufi- 
GÍente prueba la piedra de Gibraltar, y los 
tres féferidos testiinoniós de Plinio', Mela, 
;y’ el Itinerario ; pero ningún fundamento 
para la segunda; porque ni de la piedra, 
ni de estos Autores puede aun remota- 
menle cinferirse, que Marbella no tubiesé 
el mismo nombre de Bárbesuli , ó , muda­
da la d de la primera silaba en e , el de 
Berbesula.

-A esta reflésioii podran oponer, que 
es un efugio puramente arbitrario el de re­
currir á que Marbella pudo tener en aque­
llos tiempo^ el mismo nombre; porque ni 
Estrabón , ni Mela , el Itinerario , ni Plinio 
dexan en sus escritos rastro aun levísimo

pa'
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para conjeturarlo. También podrían oponer, 
que mi iíacion es de una'cosa , que pudo 
ser, esto es de posibili , como dicen los 
Logicos; y que de la posibilidad á la exis­
tencia hay una inmensa distancia : y ade­
más de esto saben todos, que las meras 
posibilidades no son,' ni pueden servir de 
reglas á la Critica : pues de lo contrario 
pudiéramos conjeturar, que existen otros 
tantos Mundos poblados de vivientes, co­
mo Estrellas , y Planetas tiene el Cielo. 
Que el Sol desde e l ' principio de su crea­
ción no ha un paso , y que la tierra 
no ha parado' un minuto bolteando de Ori-- 
ente á Occidente con todos los seres, que 
la Ocupan , y sin perjuicio del otro movi­
miento ázia los Polos para las quatro Esta­
ciones. Que el Caos, ó materia primigenia 
baviendo recibido de Dios, desde el punto 
de su Creación, el movimiento , traveseo 
tanto, que en poco tiempo arrojó de si en 
torbellinos ( ó llámense turbillones ) otros 
tantos Cohetes luminosos quantos son los 
Astros, que con sus luces publican la glo­
riosa Omnipotencia de su Autor. Y final­
mente, que no habría delirio , cuya exis­

ten-
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tencia no pueda Conjeturarse porque to­
do lo referido es posible, y pudo hacerlo 
Dios.

Pero concediendo , como en efedJo es 
asi, que de la mera posibilidad no se saca 
argumento para la existencia^ ni regla al­
guna para la Critica 5 responderemos por 
partes á aquellos reparos , y otros seme­
jantes. En quanto á los Autores digo, que 
en los puntos obscuros, y confusos, coimo 
el presente nuestro, no merecen otrajfe, 
que la Conjetural 5 porque Plinio , Mela, 
el Itinerario , y Éstrabón Cít sus escritos 
se encontfaron , y  se confuncfíerón de modo, 
que todos los Modernos fatigados , y confuí 
sos en su conocimiento , y  conciliación, no- 
hari hallado otro medio si no encomendarlos, 
dando cada uno su lección. Si en las veinte 
íéguas', que dista Malaga del Monte Calpe 
no pone Estrabón Población alguna Lito-’ 
ral, las ponen los otros tres Autores, y 
todos los que posteriormente han tratado 
de aquellas Marinas. Si escribió asimismo, 
que de Calpe a Cartagonova havla la dis­
tancia de dos mil y doscientos Estadios I que 
al respeélo.cada uno de ciento veinte y cin­

co
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co pasos geometricos^ componen eon poca 
diferencia sesenta y ocho leguas regulares 
de España ) sabemos, que los Pradlicos de­
marcan por la Carta- desde Cartagena has­
ta la punta de Europa ochenta y *tres. Y 
sEhemos de tratar á Estrabon con’ el res- 
pedio á que en la materia-es acreedor, pa­
rece no haver otro medio ,-que el de Con­
jeturar, que quiso poner solamente los prih- 
eipales Pueblos de la Costa: ó que ( si no 
lo erraron sus Copiantes) estubo el descuido 
en los iníbrmes. , ■ r  -
; , Si PQny)onio Mela colocó a Sivehiii- 
mediato aí Occidente d é v é m o s ^  
que los demás Escritores antiguos \ y mo­
dernos lo sitúan cón nombre Ce Suel áiez 
y  siete " leguas mas al poniente entre Ma­
laga», y  Marbella. Y en obsequio de este 
Geógrafo Andaluz habremos precisamente 
de Conjeturar , ó que su Sivel es otro Pue­
blo distinto de Suel j ó que si son uno 
mismo, con diferencia de una letra mas, 
ó menos, errarían los Copiantes , ó los Im­
presores no solamente la Geografía , sí no 
también la Ortografía,"colocándolo cerca 
de veinte leguas al Oriente de Fuengirola,

Q y
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y añadiéndole, ó quitándole a la voz una 
letra.

Si el Itinerario en las particulares dis­
tancias de sus alojamientos no se ajusta con 
la suma total de los ciento quarenta y 
cinco mil pasos, que pone á la frente. Si 
no nombró entre los Pueblos de la Costa 
la Saldaba famosa , como manifiestan las 
ruynas de hs Bokdas. Si puso Orientales á- 
Bar be sal lasrPoblaciones de Melar ia , y  Be-̂  
Ipn-Claadta, Si para el alojamiento, del Exer­
cito en Barbesul { que siguiendo., la Costa 
distaba de siu ribal, Cilniam- claco,, * ó seis 
leguas ) se encaminó-la tierra á dentro^ 
baxó á la Costa , se alojó en Melaría , y  ea 
B e lo n Y costeandp por contrario; rumbo 
el Estrecho , vino á Barbesul, y retroeedió
segunda vez por Calpe ', y Tarteya^ nos po­
ne todo lo dipho en los relativos forzosos 
consonantes de Conjeturar, que sus Copir 
antes en las distancias errarían las sumas: 
que no nombrarla á , como discur?
re Fariñas, por estar inmediata á Cilnianai 
<}ue las inundaciones del Guadiaro impe^ 
dirían llevar el camino reélo ; que la. ,con4 
fusión en las particulares distancias penden

V ría
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ría de los rodeos: y qüe se' yo si aplicar-' 
le aquel saladimo bocado de Don Eugenio 
Gerardo Lobo pintando otro alójamiento:

Liós Caballos desherradosar
pero errados los Caminos.

Si Plinio coloca u #  Pueblo'con 'títím- 
bre de Barbesul, Oriental , é inmediato a 
Calpe  ̂ y qüe ajusta bien en las antiguas 
ruynas de Guadiaro, y con las lecciones da 
Mela , y del ItinerariÓ 5 dos consta'ásiiniS'-^ 
rao, que npmbrando algunos désios Pue­
blos Tribufarios, pertenecientes al Conven^ ' 
to Juridico Gaditano, pone , mudada la a 
de la silaba priniérá'j en' e 'V él’nombrado^ 
BerbesuL Y  si la autoridad de Plinio ofre­
ce fundamento a la Conjetura de que ejj 
aquellas ruynas estubo'uh Pueblo nombra-' 
do Barbesulq también lo ofrece'para du­
dar , y  consiguientemente conjeturar , que‘ 
el mombrado Berbesul sea. otro Pueblo di­
verso de aquel con diferencia de una sola 
letra en el nombre y ó cóñ un nombre mis­
mo sobré" el error de los Copiantes , ó de 
los Impresores 5 como asi lo leemos en el

nona-
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mmbve-Salduba y que tubieron dos distin­
tos Pueblos: y en Belipo , y Besipo, que 
siendo diversos , los distingue una sola 
letra.

Si tanta fe-merecen los tres .referidos 
Autores sobre el punto de Barbera/, en que 
parece estar acordes ¿ A quien havemos de 
pre^rir sobre, ̂ aqueRos -puntos' en jqae es­
tán bien distantes ,* y uno á otro se con­
tradicen ? El .CImo. Flores aferrado con 

ffliaáro mil-pasos I que desde, 
á Gilniat» pone el Itinera- 

pp r-Tt^fiere,, la fe¡;de. éste., colocando con 
eJ|a á €¿/wnnaen Éstepona la vfeja. Él Li-I 

Fariñas se da Plinio la
siy-rpoloca su; iSe/dai'íí en «el -sitiiQ de 

las Bobedas , disculpando al Ilineratio coá 
la Conjetura, de que no la nombraría por 
estar tan inmedíataf:áoC í̂iia8<i,' Pero se. se­
para del mismo sobm M e k rU  f  y  BeM  
Clmdia-y que coloca el Itinefario > Orienta-v 
les a B ^ r h s t i ly Fariñas { con'muy justa 

) Occidentales; no solamente 
íu i, a-no también íñCalpe 'yiy, mCm-teya^ 
Y^si la piedra de la Puerta de Tierra d e  
Gibraltar dio fundamento a este antiquaria

• :;.aa JuF
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- juicioso para confirmarse en que la Barbe, 

sul antigua:, fue las, myñas del Guadiaro, 
que vo lo fuá Marhella’, yo lo tengo muy 

suficiente, para eqnjetiirar, porjas reflexio? 
nes ^dichas , y ppr°otras , .que expondré,' 
que padeció una total equivocación en es­
ta segunda parte de su proposición Cate-’ 
g o r i c a . i r  /- ”■
- , Finalmente; si para cimentar la Bar-; 

be sul a tn. las ruynas de Guadiaro, tiene 
por fiadores a los tres referidos Geógrafos: 
yo también, tengo ’ para colocar otra Barbera 
sula m  Marbella á Fforian,'! Mesa, á SiF 
va, á Orteíio, y otrOs, que están contes­
tes., en^que esta Ciudad rse Hamo en tiem- 
po| antiguos Barbemh stgm  vtmsp<Barbe». 
sola^ y,_Berb,esula según otros: y  aumalgu­
nos le quitan la ultima vocal: como ̂  asi 
puede verse en sus respeaivas autoridades  ̂
que, quedan .referidas en m i 'Gonjetura pr¿ 
mera,í!,lC,aun ,si no bastan' estas ,  firmarán 
asiíúismOjla Escritura de fianza la inmemo­
rial tradición, ye el uso .constante vde núes-: 
^tos:,Eatiños', en que estánCcompréhendi- 
das _ tes .dos respetables Provincias de los 
Religiosos Trinitarios Calzados , y  de los

■-J ^ de
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de San Franciseo , que en todos sus im­
presos , y_M. S. Latinos relativos á los 
Conventos de Marbella , usan de la voz 
Barbesula,'d Berbesula. Toáo lo qual prue­
ba suficientemente, que no es nuevo, ni 
voluntariedad el recurso á que aquella Ciu­
dad tendría también este mismo nombre:- 
y que no es mi Conjetura de cosa mera- 
mente posible 5 si no muy - v e r o s im ily  
fundada en los Autores , y en las razones 
de congruencia , que quedan referidas ; en 
la tradición inmemorial, y en el uso constan­
te de los Latinos.

S  '
. Ya habran advertido Jos Leílores,' 

que nada liso se puede-establecer en los 
puntos" obscuros sobre la mera fe de los 
Autores, sean antiguos, modernos, impre­
sos , ó M. S.'; y  que son tantos ó mas,’ 
que las plumas'los diélamenes, y tan en-í’ 
Gontrados , que, lo qué unos afirman, lo’ 
contradicen otros. ¿ Es posible , qué FIo-  ̂
rían, Silva, Mesa, "Ortelio , y  oíros. Rara-' 
dar arluz sus Obras mo leyeron diEstrabóriy 
á-M éia, á..Flinió , ni al Itinerario ? E l me-» 
todo-mismo, y estilo con que escribieron,

prue-
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prueba evidentemente lo contrario; porque 
en muchos puntos dudosos , despues de 
proponer su parecer, comparando con ks 
pobiacíones antiguas las aduales, citan re- 
petiáas veces las lecciones de aquellos prif ,̂ 
meros Geógrafos. Florian, que costeando  ̂
desde Cabo de Creus en donde ̂ terminan 
los Pirineos, y tiene su'principio la parte 
austral de España mide con k  mayor 
exaditud las distancias de los Pueblos Li­
torales , dice, que^iqaatro leguas mas adelari- 
H ( de Fuengirona i-urVfjc Marhlla, la que 
Olrq íiempe decían Barbesola. Silva después 
de hacer descripción de aquella Ciudad, y  
proponer su Conjetura sobre k  sprimera 
fundación de ella, advierte , que algunos 
Criben se disco Barbesula , y que Bompotiió 
Mela da llama Barhesul, Ortelio, que cami­
nando por las Generales, dice, que Barbe-̂  
sola fue según Ptolomeo una Ciudad de los 
Basiulos, cita luego al mismo Florian en 
favor de Marbelk, y añade, que en Pom­
ponio está, corregido Barhesul. Mesa , que 
fiforibe de, Marbelk ser Ciudad muy antî  
Sh  ̂%y celebrada de los antiguos ,  de la qual 
h<sce memoria Ptolomeo, y  otros Comografoŝ

aña-
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añádé , que-estos la llamaron-Barbesota. 
BÍtlmamente el Gran Diccionario de Mo- 
reri mismas citas en la voz Mar-

, y que algunos Geógrafos toman es­
tá Ciudad por la antigua Barbesola. 
i   ̂ Supuestas estas doRrinas ciertas hâ  

bráu yá -creido algunos , si no todos , que 
abandonando yo quaíitó expo’nen sobre nu­
estras Máriñas aquellos primeros Maestros, 
será mi idea seguir las pisadas de los que 
cito á mi favor , prefiriendo la autoridad 
de estos á la dé aquellos:, á la del Clino. 
Plores , y a la del juicioso Fariñas; y  que 
colocadas en una de las valansas de mi cor­
ta critica las autoridades de aq u ellossu s  
contradicciones; en determinados puntos, y  
las inconsequendas, que quedan deducidas; 
los juicios asimismo de estos modernos, sus 
resoluciones, y Conjeturas, será todo esto 
de mucho menor peso en contraposición de 
FloriaflVde Silva, M esa^y otros : y que 
la tradición, y uso constante yá referidos 
en favor de Marbella serán-en ’rai concep­
to de mayor valor ■ qué las: medidas refle­
xivas del Padre Maestro Flores- tan adré- 
ditadas en el Orbe Literario , y  que las

eír-
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efitá:es jáiúebas.̂  q̂pe'pFodMCé'. 'éi CtítiĜ s» 
Fariñas en.sn piedrá sostenidá de ks aulo- 
ridades de Mela , Piinio , y eí Itinera­
rio. Pero'se engaftaá ciertarne'nte si asi lo 
jlizgani ' ;,:.Í y : í ri;>-í ̂  iiíií; KviíJimt

Nunca £ué' mi animo hace# comparáS' 
cion de la-autoridadide unos con la de otros 
Autores 5Í) porque moa se rjcúltaq que’tsobré 
ser muy odiosas talesnGomparadiones,"su'% 
íen’ empeñar; mas ■, y mas eii sos' diélame-- 
ues ilo&iXespediivjos isequaces hasta el es- 
iremp MsjStoihsforrEiargejenrnes^riWide liií> 
a ia^ y  deuipantido, t i  ¡que^priHCi îcíiíáhioí 
séncilío de la r verdad; AnimadoH u nicameús  ̂
íSidel deseo.ide encontrar esta. preGiosa al­
haja sepuitáda>í por iespado deastnuehos;; 
gloá entrfe' rudos . esto mbros, buscoitS Ib 
menos lo verosímil, donde ninguno de los 
Escritores, ni todos juntos podrán hallar lo 
verdadero. -

Ingenuamente confieso qiqú'é-'Esirá- 
bón , Ptolomep , M ela, el Itinerario , Píi- 
nioV y otros' antiguos’eséríbi'erón sus' Obras
ConisiMgülar inteMgénGiáq3’y>c6b ttiftíro^ub 
SO ’,oqií¿Gá ' sus - plu mas debeíáOS' '’é í' Cohoei- 
miento tal qual se tiene de aquel Mundo 

ob R an-
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antiguo arruynado ya por la polilla del ti­
empo. Que Floriaii , Silva , Mesa, Ortelio, 
y otros, que posteriormente han. dado sus 
escritos a la publica luz nos:- han dado 
mucha para errar menos en los puntos, 
que aquellos dexaron dudosos , y confusos. 
Que otros mas m odernosen sus Histo-¿ 
fias» y en particulares ,tratadosi de Goro- 
grafja, y  - de; Tppografia, han fundado sus 
juicios, y conjeturas sobre las noticias, que 
dexaron á la posíeridad, sus, mayores f^y 
sqbreijlosrifraomentQs de antiguedád ^nque 
s e : Jian: ■ déscübiertqj, ,fy cála rdíaiée descu-  ̂
bren en diferentes térritorios. :Â enero la 
erudición . madurez, y  veracidad del Clmo; 
I^dre -TOoreSi; y  ..alabo Ta-juidosaqGritica 
de Fariñas ;, cuyas reflexiones i sobre ' álgu<? 
nos puntos obscuros, particularmente sobre 
colocar en las ruynas Romanas del Gua- 
diaro el Pueblo nombrado Barbesula, son 

ni]3cho pezo ,f*y bien dignas de un su­
jeto , que sobre aplicado , y reflexivo, se 
tomo el íraba|q,,de examinar aquel' pedazo 
de Costa i, ,y  cotejar i con las. quetexnstenj 
las Poblaciofles, que en sus inmediaciones 
existieron

So«
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" Sobre las autoridades de 'todos los re­

feridos Escritores, y sobre la" tradición, y  
constante uso de los Latinos se futida es­
ta mi ultima Conjetura. Los mismos Lite­
rales textos, juicios , y congruencias ,-que 
de ellos han deducido, forman el cimiento 
á esta tercera parte de mi Obrita; y con­
forme con los diversos di¿tameries de to­
dos, es su misma; variedad la baza'funda­
mental del Ediáció.'A todos antiguos, y  
modernos hago justicia en el caso pre­
sente:

Laudamus veteres y sed mstrís utimür amis,; 
Mas temen est teque dignus uterque Cali.

:' i Convengo con Ips primeros en colocar 
Oriental, y el mas inmediato á Calpe ua 
Pueblo antiguo con él nombre óq -Barbesu-̂  
’lfl, 0 Ber¿eta/<*c;: hyf3aW>0H"feMdSálámén í de 
los queSlo icomodán á *lak ReyhaspRóma^- 
nas , que presenta la boca del , Guadiaro. 
Me conformo con los quei-Sientehipf^e 
‘Marbella fufe la..antigua Berbemla:;<iP pdr- 
besuia , 'y con’ la mmemorial tradición, -y 
uso constante de los Latinos, que la cor­

ro-
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robora.?'Quiero deeir , que BíJráejfe/a , y  

Berbesula fueron en lo antiguo dos .Pueblos 
diversos, el uno en las ruynas dichas , y 
en Marbella el otro ; o. que sieado.;real- 
•mente distintos, tubieroni uri mismo: nom» 
i)re; y que los Escritores por- defeéio de 
los informes , que de las Marinas tomaron, 
e l •descuido' mcaso de los Copiantes , y  ¡de 
loS'Jmprestíres, iy e l :itiem:po mismo dos han 
equivocado, y .confundido' ,• de modo; que
tomando. :utlQ por otro:, éste, .por f; 
aquel por éste los han tenido despuest Jpor 
uno solo. De este principio ha nacido la 
yapiedadvdeiiqifeijalegmen i:uií^^ pom?Mar^ 
belláVjys ptíos.! por las i'ruynas :deLsG-ua» 
diaro.

Dsi cDfti^aKínisrta] eguivocadf riuteligéncia 
ha provenido.^ que la ique'* Etolomdo escdié

»1 i:®ai^iehi.:Goi;fegida 
&?'á€4WifEila!diaí){páQdi^i4ofe\lasadifBrentds 
IgMitMegiideeBhntóío/íJ ^Mmbemh p'Bm ke^:, 

y  ,Beí>teíi¿;lDe^aquij tomo ínip-, 
{i|?Pdpt®í 3eie.iDi®eaciadío Fariñas ¡ para resdl- 

<íuei'ieíi.4kálruymas:sde ® ikdiaio:lué 
¿ m f e y y  liquermo-dó üié^cMarbelía.;if 

«p  efcdfp lia, jeiexiibn ode tqueívPiolonie%
Pli-
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Pliaiov, Mela , f  eíltinerario estabaa coqí-- 
f©r®¿g eíi uñi Pueblo de' aquel nombre. Ojíí- 
ental, e inmediato á Galpe.jiy- ique ajusta­
ba áí ías.’iruynas expresadas.  ̂ yiaulapedra 
bailada r eal sUSidMimediatíonda ;:Ttodó ,estd 
sobre el cquivoeado concepto de: que, era 
uno solo el Pueblo de, aquel nombre i, ■ lé 
ofrecían una prueba muy «líolida. para la 
resolución rde que alü, y: noi en dotro sitio 
estubo- lá Barbestíla. Y ciertamente, que ú  
con atención se examinan las autoridades, 
y citas , que de otros antiguos traen mu- 
cbos Escritoresse conoce clara^ i y evideb- 
témeaíe , í̂ que. ponen por testigos deila 
Barbesuía en Marbella a los mismos Autó- 
res:, que la apadrinan en el Guadiaro. Mé 
atrevo ai declr, que si la - Barbesuía hubie­
se sido en aqüellos tiempos un solo Pue­
blo, no se encontrariat otro en todo eí 
Mundo*Goa tantos nombres,, .» con tantas 
diferencias ídylsi fueron ,: ;éomo Gbnjetur», 
dosiPobiációnes divei^s y pocosléefhaIlafá.n 
en los Escritores tan obscuros , yi Confusds.'-- i

El entendimiento no puede aquietar­
se:, las diferentes lecciones de los Autores 

. no.
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no pueden' concordarse, ni terminarse la 
controversia si no por el medio de Conje­
tura ̂  que la Barbesula, 6 Berbesida fueron 
dos Pueblos .diversos con un mismo nom­
bre?, ó' con sola la diferencia Je la n , y la e  
en la primera silaba ; uno en la boca del 
Guadiaro, y otro en el sitio,de Marbella: 
pues si con' los Escritores primeros quere­
mos establecer ■allí uno solo, lo reclaman 
en primer lugar Plinio, que en los nom­
bres de Berbesula  ̂y  Barbesula &bre puerta. 
para discurrir , que fueron dos distintas 
PíOblaeiones : ŷ  en segundo lugar Florian, 
Silva, 'Ortelio , Mesa , y otros, la tradi­
ción, y constante uso , que alegan por Mar- 
bella, Y si por el contrario nos conforma­
mos con estos en dexar á la Ciudad en la 
quieta posesión de la Barbesula antigua con 
exclusión de otra del propio nombre en la 
boca de Guadiaro', la -podránTitigar eí 
mismo Pliniof Ptolomeo , M ela, y el Iti­
nerario el: Padre Flores , '  el 'Eícenciadb 
Fariñas.,con su piedra , y  todos sus Ca­
maradas.

' Por la . nueva senda de esta mi ulti­
ma Conjetura caminan en paz estos', los 

3 ■ otros,
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otros, y aquellos Autores, los juicios , pa­
receres , y congruencias de los Críticos 
modernos; y consiguientemente la. prime­
ra parte de la Categórica resolución del 
Señor Fariñas. Y aun le admitiremos gra­
ciosamente la segunda, baxo la precisa con- 
ákion de' que âj., principio de.±,toda..ella se 
ponga un me parece „ que allí fícéBárbesm 
iüy y que no lo fué Msrbella  ̂ como pen^ 
saron nuestros Maestros : pues quedando de 
este modo en ̂ -términos de ,una probable 
Conjetura, ayudairá tarabieq? a csostener.la 

«mia.
“ Si . recopiladas las precedentes reflexio­

nes, que'íSon toda la prue’bá en ‘iqué' estri­
ba este Conjetural Edificio , quisiesen no 
obstante, algunos mantenerse atrincherados 
contra Marbella en las ruynas del Guadia- 
ro , sin ceder á aquella la mitad del terre­
no; ó usurparle eii el todo la quieta, y pa­
cifica posesión en que se ha mantenido de 
la antigua Si gobernados por un
espíritu de partido, no quisiesen firmar los 
tratados de paz  ̂ que la reyna de la razón, 
y el imperio del amor á la verdad pre­
sentan en estas credenciales, pueden desde

lúe-. - ¿ i -



96  CONJETURAS
la^go suspender los tiros de su mosquete­
ría : porque el Autor protesta, que en aten­
ción á que los ratos del tiempo , que ha 
empleado en esta Obtilla^ han sido un pu­
ro desenfado de otras mas propias de su 
Estado, y Profesión Literaria , les cederá 
todo, .el'campo de hatajla ,̂ .haciendo una 
retirada á mas útil ocupación : pero go­
zoso de haver sacrificado á la Patria estos 
entretenimientos en credito de aquel dul­
ce, cautiverio;, que naturalmente liga con el 
pátrioj'suek) M todo Ciudadano: :'; oO

. r 'Nesch qm mtale solum dulcedine captds
, ^ 4 nmetnores,non sinit esse^mi. ■ ?j

orí n í̂S¿3Ííjp ^ oirdind isa íjjsr > isiSv cj 
('obsiDibiinjíi e-.snc nji!"' -c. -11: ;

í¡b cbki%i.i
au roq si 
fol liifmi; n

-OíC b'ibi'w fií B oGn®'' ísb oii'iqnji: í:; y 
sb'íii.j ,i. ib ''M ;11, bq r r  .iiiVc

Db Bti’iiqas 
ÍO sb rebslBit

-Oíti ADI-
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A D I C I O N  I.

"E intento he reservado poner en pár­
rafo separado la noticia, que de la Barbe- 
sula antigua trae en su tesoro Geográfico 
Abrahan Ortelio ; pues aunque de ella se 
deduce, que el Pueblo de aquel nombré 
fue tan recomendable, como todos los que 
gozaron del distinguido privilegio de acu­
fiar moneda , no tiene la noticia conducen­
cia alguna al principal objeto de las tres 
enunciadas Conjeturas. Dice pues este Au­
tor, que Barbesula en el Imperio de Gal­
ba obtubo aquel honroso privilegio. Estas 
son terminantes sus palabras: in mmo Gal- 
bx imp. est Col. Barbesula Leg. 18. Ea ma 
tnoríé'ia, dice, del Emperador Galba se lela 
esta inscripción Barbesula Colonia, en quá 
tiene asiento la Legión decima Oíftava.

Si la noticia fuese cierta , hace no 
poco honor á la antigua Barbésülá. Digo 
si fuese cierta^ porque siendo indubitable, 
que éh todos tiempos huvo Monederos fal-

S sos,



p8 CONJETURAS 
sos, y que con las de aquellos remotos 
siglos se han mesckdo muchas monedas 
fingidas, se puede sospechar, que sea esta 
del numero de las falsas ¿ Quien ha visto 
jamás moneda Romana con numeros cuyos 
caraéferes no sean Romanos ? Esta sola re- 
flexión puede convencer de falsedad la mo­

h e d a  de Galba.
Pudo suceder , que los Copiantes de 

Ortelio por no detenerse en la formación 
de los Caradleres propios de los Romanos, 
que necesariamente debía, tener la moneda 
^cha , usasen de los de nuestro tiempo por 
abreviar la Cifra : y si ello fue asi , es 
tatpbien evidente , que el que en los Gotr 
piantes seria, por su ignorancia ,  ¡un .der 
feéio venial se reputaría en ,Orteliq,,i, po  ̂
un pecado numismático muy capital Pero 
supongamos, que la moneda sea legitima, 
y- que la Barbesula huviese sido una.de las 
Colonias de la Betica. . i , : .

Aün en esta suposición; queda-siem­
pre en pie, y en toda su fuerza , y vigor 
la duda. sobre qual de las dos . JBarbesulas 
logró tales , y tan insignes privilegios: pues 
si con Mesa, que escribe ¿ayer sido la d«

Mar-
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Marbella Ciudad muy celebrada de los an­
tiguos ; y con los otros Escritores, que fri­
san en lo mismo , queremos inclinar la va- 
lanza por esta parte, podrán disputarnos 
el paso los Soldados Barbesulenses de las 
ruynas Romanas del Guadiaro : y entonces 
bolviamos á la pedrea misma, ó se susci­
taba otra nueva guerrilla sobre qual délas 
dos Barbesulas fue la privilegiada.

La Conjetura misma de que fuesen 
dos los Pueblos de aquel nombre hace mas 
difícil la resolución de este nuevo proble­
ma ; porque parece , que ninguna de las? 
partes litigantes puede producir alegato, 
que la favoresca con exclusión de la con-, 
traria. Es asi, que Plinio coloca,tina Bar- 
besulâ  en el numero de los Pueblos pechí̂ < 
ros, que es la infíma clase, y que por ser­
lo , no podria gozar del privilegio de Co­
lonia i Romana: pero como se ignora qual 
fuese h  Barbesula Tributaría , es casi im­
posible conjeturar la privilegiada. Es, á mi 
parecer, bien difícil desatar este nudo; y  
mucho mas el cortarlo , porque en el Rey- 
no. de la razón no se hacen Conquistas con 
cuchilladas, tajos, ni rebeces. Quede pues.

por
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por ahora indeciso el punto, como lo es- 
tan otros muchos de aquellos .tiempos obs­
curos, hasta que el tiempo mismo desen­
tierre alguno , ó algunos antiguos fracmen- 
to s , que nos den .menos confusa idea para 
formar otra, ü otras Conjeturas.

Zl: ' A D I C I O N  II.

___ ^L 'tiempo-mismo de « concluir esta
Obrita , de que ya havia dado yo alguna' 
noticia á mi hermano Don Antonio Váz­
quez Clavel, Alcalde mayor de Valladolid, 
me femitió con otros tres tomos el Cro­
nicón de Luitprando, ó Eutrando j Obispo 
de Cremona en la Galia Cisalpina :̂ Este 
escribe , que en la Era novedentasi ochen­
ta y nueve correspondiente -ah anO noveci­
entos cinquenta y uno de Jesu-Ghrisf o , pa­
decieron ■martyrio las dos Santas* hermanas 
Nunilón , y Alodia: ^  Alodia hoc
amo patiuntur, me vivente in Castro verge- 
t i , id esi Castellón¡ in Castris vinariis inBa* 
tistania. . '

Los
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Los que saben el merito, y poca fe, 

que en el juicio de los Sabios logran los 
Cronicones; y las inveélivas, que en estos 
ultimos siglos han escrito contra ellos los 
primeros Literatos de España, y  de otras 
Naciones, estrañará, que yo haga alto en 
la autoridad de Luitprando. Pero los que 
asimismo saben , que entre la s. ficciones,» 
con que los Cronicones han desacreditado 
el Santoral de España, se hallan muchas 
verdades afianzadas en los Martyrologios,' 
en las iplumas de los Sabios, y recibidas, 
por la Iglesia, deberán suspender, su cen­
sura hasta ver concluido el juicio, que for­
mo en esta segunda Adición ; y la condu­
cencia de ella al presupuesto fin de mis Con- 
jeturas de Marhella.

En los Breviarios antiguos de la San­
ta Iglesia de Avila se halla el Oficio de 
las Santas hermanas Nunilón, y Alodia 5 y  
en las Lecciones propias estas palabras: 
FaÚum est igitur armo Incarnationis Domi-' 
«/ 891 ::: accidit autem in Territorio Ber- 
hetano, juxta antiquissimum locum , qui di­
citur Castrum vigeti  ̂ in Villa Osca esse duas, 
germanas : : :  quse major Nunilo, qute minor

vero
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vero Jlodta vocabamur. Sucedió , dice, d h$ 
aíiós ochocientos noventa y  uno de la Encar­
nación del Hijo de D ios, que en la Filia de 
Osea del territorio Berbetano, junto al Lh- 
gar antiquisimo  ̂ que nombran Castro viejo  ̂
vivían dos hermanas de las quales la ma­
yor tenia por nombre Nunilón, y, la me- 
nor Alodia. Y  sigue lüQgo refiriendo su Mar­
tyrio. .

Esto mismo leemos al dia veinte de 
Odtubre en el Breviario de esta Santa Igle­
sia de Córdoba, impreso por los años de 
mil quinientos cinquenta y siete, que con­
servo en mi Estudio: con la diferencia de 
que el de Avila pone el Martyrio de las 
Santas en el año ochocientos noventa y  
uno 5 y el de Córdoba en el de ochocien­
tos cinquenta y uno. Y  si realmente acae­
ció en la Era novecientas ochenta y nue-̂  
v e , como dice Luitprando, estarian en tal 
caso errados el computo del Breviario Abu- 
lense, y el del Cordubense, éste en un si­
glo entero ; y aquel en quarenta años, por 
corresponder aquella Era ai año de nove­
cientos cinquenta y uno de Jesu-Christo, 
cuyo calculo sigue también, con diferen-

Cía
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cía de un solo año, otro antiguo Brevía-* 
rio vSalmantino : Circa annos Christi Domini 
nongentos quinquaginta. Pero San Eulo­
gio , en euya pluma admira el Mundo 
Cristiano la claridad , y verdad, está; ter^ 
minante en Ja Era ochocientas ochenta y  
nueve : Era, o6lmgentesima e&uagesima nona, 
que es el año mismo ochocientos: cinquen- 
tu y uno, que pone el Breviario de Cór­
doba; y lo bebería en la pura, y cristali­
na fuente de este su Santo Dodtor : aun­
que Morales lo rehace diez años antes.' «.o'J 
„ j La dud.aicstá aun mas que en el tiem­
po , en el territorio , 0 lugar donde fue  ̂
ron. Martyrisadas. Luitprando, como ya di- 
xiraos, afirma, que en el Pueblo nombra­
do Castra vinaria , viviendo el ‘ mismo ”en 
Castro viejo, ó Castellón de la Provincia 
Batestania. El Breviario de Avila escribe, 
que eran naturales de la Villa áe úíc& M  
territorio Berbetano , inmediata á Castro vie- 
jo ,'y¡ que en ella padecieron martyrio. El 
de Córdoba, que dice en substancia lo mis­
mo ,  varia en la circunstancia de hacerlas 
naturales del mismo Castro viejo junt o á 
Osea del propio territorio Berbetam. Ei

M ar-
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Martyrologio Romano refiere , que fueron 
degolladas por los Sarracenos en Osea Pue­
blo de España; pero no señala el territo­
rio , ó Provincia : Oscx in Hispania Sanc­
tarum Virginum NunUonis, & “ Alodice So- 
rorum\ qux á Saracenis ob Jidei Confessio­
nem Capitali sententia punitic , martyrium 
consummaverunt. El Santo Dodlor Eulogio, 
citando á / Venerio, Obispo Complutense, 
dice , que el martyrio fue en la Ciudad de 
5osca junto al Pueblo Barbitano : in Urbe 
Bosca. apud Oppidum Barbitanum. Ambrosio 
4§ Morales en sus Escolios* afirma ser cons­
tante , que padecieron las Santas el marty­
rio cerca de fla Ciudad de Naxara en el 
lugar alli.nombrado Castro viejo, donde se 
jvenera su Sepulcro : 'y añade , -que asi es 
notorio, é indubitable en toda aquella Co­
marca: ¿oc own/wo comperrnm, indubita­
tum possum affirmare. '

Juliano citado por Don Tomás Ta- 
mayO de Vargas, Corqnista del Señor Don 
Felipe Quarto, en las notas á Luitprando 
lo refiere asi para nuestro intento : Son 
bien, dignas de veneración  ̂ dice , las Santas 
ISunildn , y Alodia ¡ Virgenes y y  MartyreSt

de
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¿e cuyos nombres i>uvo unas, que padeciera» 
martyrio antes de la invasión de España. 
Otras en la Epoca de los Moros al año ocho- 
cientos diez y ocho % y qtras se cree ^ que lo 
padecieron  ̂cerca del año de mvecientos cin- 
quenta y mo. A  las mas venera por sus Pa­
tronas la Ciudad de Ñauara ; d otras la de 
Osca^ ( ó  Muesca )  en Aragón;} y ja-otras la 
Villa de Osea ( ó Huesca ) jn  laJSe^ica;t-pap 

.m:yA; Lugar, de este .no^re inm^iato. oí 
Pueblo Berbetano, ( hoy Berberano)  y se- 
gun - Antonino [Earhariam})^ padecieronycier- 
tm enu  martyrio las Santas 

,manas^Nmilon y y  .fiodia^ii^]VeÍntOu$ ¡d9̂  
áé Oéubre del año 4e ochocientosjCinqaeñta 
y  «fío: In pretio sunt SS . Nunilp^ ^  ,4|a“ 
J ia  Vir^nes-^y ^ ^  MartyreSyoquar^h JCogno- 
minum qutedam Ipnge MieyEversiqnem Mis- 
paniíC} quadam sub Maurisiqmo ^nBjo q 
dam anno Circiter y -ianiem passd cis-̂ - 
duntur. Quasdam “̂i t im f ,PatrpnaSjhak0 ' 
quasdam Osca Aragoniee : quqsdgrt;OscaiBcej 
tic<e\ nam Oppido OsCue propé ,Oppidum Bafd 
hmanum, mne autem ( Berberanum 
Antoninum Ĵ , Barhariana) .passae 

^dñiiss. 'Virgines Nunilo, Jdodid-Somj, 
.'f  " fes
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' res am. 8 j i, %z. Oñob. Y ultiniameiite 
añade el citado regio CGronista , que no 
falta quien diga, que consumaron las dos 
«antas su martyrio ea Barbesola , que es 
noy Marbeila: etsi rtoti desií qui Barbeso- 
l&m ’. i inieligat \ quce hoáie Marbeila , non 
longe ab etlits de quibus sermo est.

' ' Esta,¥ariedad de Lecciones parece ría 
‘tiado- inotivb a que cada una de las fefe- 
*Mdás -Santas Iglesias ápropÍén’'a' sus respec- 
'tivbs í territorios las dos Santas hermanas, 
Acasb Tá' Próyidehcia’ '©iviná" habrá ofdé- 
Aádb éstá mismá'ihcertidu Pueblo

"ih que-háéiérfe y" padecieron, al Santo 
"íh  de que’ tufeséh en Iglesias de
'ütlestfa Espaná particuíaréS féligiosdá cul- 
“t6s;pcdmo^ sucedé-'ieori'el' í̂ in

L b ren zd vW  qmen‘ alegan derecho 
r€ei‘PaísáHage‘er'Ré'yho de Córdoba en es- 
;t^=^pitaL Ef>de Airagón en Zaragoza , y 
^^^VaM^^del Gid;-eh Huesca , yen  l l
Trettí - ̂ ‘üfíimámentéi éa-llalia Romk  ̂ quh 
;ló hace natural de esta Capital del Orbe'cris-

' "̂ iáhol s=a«K,'-üj'fiu j vf- úm   ̂sí'vKtnrt

, lo ahííao calificar ‘’lbs lín ili-
rocn tos^ y^ r^ n es, que'íieííe cád á^ iÉ

de
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de ios :Pu€b!os de.^nuesira |España'''para aci- 
judieaVse--el'derecho -de Paisaoage’ de las 
Santas hermanas Nunildn ,• y Alodxa: ni 
es-de tnl intento' díUj a alguno dejelios'SO’- 
bre ios-otros ía preferencia. Ei-ihaityrio 
de las Santas es indubitable: y, del mismo 
modo su publico culto, ea. los Reyoos^de 
Aragón, Castilla., yj Andaliic;!»autorisa- 
do por, ios tBreviarios ¡aatigiios de' estas San­
tas Iglesias, y por otro de Salamantíaij por 
San Eulogio, por-.el.Gran:íGoropistá Am - 
brosiOjjdei-^rdes , y , otcesjiEscritbcesidé 
l3;¡jmaypn ,̂ y  ip^or-jiiotá $b yAfinalmente 
por',el;,testimonio ,,del MartyrbíogiaioRo- 
mano. '•!
, j:3?SRi hiss íque nos' 1 empefieMos 
riguaBí,d punto., ’̂"qnedarán'en'sú-^#^ , y  
fuerza las-dificultades , y  das dudásí 'Sobre 
eriéofltrarrtel Patria»fixai 'del-- SantoLevita
LórohzO 'iianr
viies.y y  Gptiscülos-: Romtóos'A Arágoneséi,. 
y ' Andaluces: y  'tan en pie como ¿al' prin­
cipio , haa quedado raí i firis eECristiano- Pco- 
blenia- de la' Patria déb'SantOysití í embargo 
.dehiai(partÍGUÍar;inníemo¿ial' .'tradíciofi pin­
zones, y autoridades, que alega “Cada'lito

«J: ’ de
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•de losqPu'eblos, litigantes. Son investigabíes 
al juicio de los hombreis los arcanos secre­
tos' del Señor :< y si para convencernos de 
nuestra ignorancia entrego el mundo ma­
terial a nuestras disputas , con mucha ma- 
'yor razón , y en obsequio de sus altas pro­
videncias-debemos confesar lo limitado del 
humano entendimiento, para los obscuros 
fenómenos, que presenta'en er'mistico Cielo 
de su Iglesia,'

-H A Is- pocQ menos, que imposible seña- 
ilat el de. nuestras - dos Santas íiér’manas j por» 
ique. ádemás.'de la variedad de didlámeaes 
engorden-al Pueblo fixo de su naturaleza, 
y  de su Martyrio, es aun mas obscuro se- 
nate;^^t^mtaos} de kantigua Bastetania, 

'y? «H-Sblos de.su .'cQmpiehensioni. lias 'misa- 
nías dudas, tenemos, sobrewsi el?rem/oí-lo 
^ ry tm o '^  A (kO^piémiRarbimiumi de San
Eulogiójsea. Provincia jvQ, determinado-Pue»

,blOi de élla.- "X;? del mismo • modo ignoramos
-5i; fue una- sola,?q huvo¡ muchas Poblacio- 
nesj con nombroí de Off«po?ííuesca t jdcm- 
de,íie’stubQ,5(7aírrovú/^á:, y  ;si este séria  ̂uno 

■ solo .de: este nombre ,- d uno mismo con Cuí- 
Jra vinaria.1. - ; , ,
3̂ '  ̂ La
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La concernencia de esta mi segunda 

Adición a las. Conjeturas; de Marbella, es la 
que apunta en sus notas. Don Tomás Ta- 
mayo, único, alegato, que pueden presen­
tar- los Marbellenses en el presente litigio. 
N o porque yo. intente salir por fiador de 
esta noticia;, si no para que sepan mis Pay- 
sands, que tienen en la plumá. de este Co- 
ronista regio, algún derecho, que alegár al 
Paysanage de las dos. Santas Nünilón , y  
Alodia. *

Yo en honor de la verdad 5, salva da 
obscuridad de la materia , inclino á que lié* 
variamos, en casor ios Marbellenses la peor 
parte en este pleyto. t porqué sobre que no 
aparece fundamentot alguna reald meníófiá,, 
ni tradición aun remota., que pudiese dar 
fuerzaa nuestra probanzano, hay otro ale- 
gato en f e vórque  la; confiisá.- hdticiá-, qué 
expusé'-en. la-intrédííCcidn; de- que ■’Abrafian' 
Ortelié ¥erb.; BdrémWfld'&on otros,V-éséri- 
be Jíque' efítre Malaga y  >Cádiz,''hüva■ un 
Pueblo, de; aquel nombre, y qué-nói^falía 
quienldigá ,;'qué‘ és WBarbésaíd.. 'Sobre este 
levisimá fiijiífcíBerRO ,, y sobre el fárrago  ̂
que introduitO’ Juliano en la relación del 

. /n Mar-
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Martyrio de las dos Santas hermanas, con­
jeturó Don Tomás Taraayo, ó propiamente, 
apuntó la especie de Marbella. , , ,,

Dixe farrago, porque soy de didamen, 
que no, pudiendo concordar la diversidad de 
cómputos, y de Pueblos en orden á la na­
turales, , ,y.j martyrio de las. Santas, tomó 
Juliano el» voluntario efugio de que huyo 
G;tr,as_ del mismo ¡iigmbre ; y el de las ver­
siones de territorio Berbetam en Berberam^ 
j  en Barbariana, conque juzgó , hablando 
en -frase vulgar-, tapar la boca á todos los 
Pueblos litigantes ; y  efeílivamente con­
fundió mas el punto de esta Eclesiástica 
historia: Jo qual no habria sucedido, y hu-, 
yiera salvado mejor la dificultad, ,si en -Ja 
diversidad de cómputos huviesq recurrido 
al descuido de los Copiantes, ó á la incu­
ria, de los Impresores: y por este -medio 

í habria .evitado asimismo la . confusión , que 
necesariamente .prpducirian, su..ficcion j efu­
gio , ó voluntaria conjetura de darnos tantas 
N[uniloneS;,y Alodias-íor. isapi; ■ s f  üidscí 
„ f i'Aun .quando la noticia de QrteliOj jy  
de Taraayo, que acaso la tomarla de aquel, 
quisiese empeñarnos en esforzar mas el ale­

gato,
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gato, que presenta á favor de Marbelía, 
respeífo á la Patria , ó Martyrio de las 
Santas, nos detenia forzosamente el paso la 
duda de qual de las dos Barbesulas habria 
logrado deí Cielo el imponderable benefi­
cio de tener por hijas las dos Santisimas 
hermanas Nunilón, y Alodia. Dichoso el 
suelo, que produxo tan fertiles plantas.; y  
mas dichosa Madre, que dio al mundo, y  
cultivo para él Cielo aquellos preciosos ar­
boles, que poblaron el Parayso de la Igle­
sia coii admifables frutos/de heroycas yit- 

.tudesI.Perp,. sea/guaf^ el territorio, 
Provineia, ó Pueblo, que haya sepultado 
en su seno este inestimable tesoro, no se- 
ra fuera, g? ipi.projpgsítQ re fe r ir  aquí en un 
breve, compendio el glorioso Martyrio de 

, las Santas,^cqn arreglo á lo que he leydo 
, en los,,antiguos Breviarios , en. el MartyrQ- 
i|ogÍ9 KpmanO jjyen Auí^^ dé la mas cris- 
tiaha piedid , y del mas relevante mérito, 

. coinq San Eulogio, Ambrosio, de Mq-
■  ̂ ...... ' :,b

5 ^

COM-
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COMPENDIO HISTORICO

D E L  M A R T Y R I O .

’UE las Santas Nunilon, y Alodia na­
cieron en España es indubitable. Asi 

io contestan uniformes muchos Sabios Es- 
critoresVlos Breviarios antiguos, el Mar­
tirologio Romano, y  aun los mismos Cro­
nicones. Era su Pádré G e n t i l 6 Mahonié- 
tano^ f 1 ) y sii Madre Cristiana t y esta 
que tubo particular esmero en la educa­
ción de sus. bijas, imprimió en sus almas 
desde los primeros áloS f Uni grande áveí- 
sion al paganismo, con las Santas ideas áe 
la Religión Católica, que acaso heredó de 
sus mayores, y  conservó en el seno de su 
corazón, con exemplar virtud, pob todo.el 
tiempo de su vida. ,

Como igualmente, que los sudores 
del Labrador', es también esencial para eí

lo-

( I )Breviar. Abulens,, Cordubens., D. Eulog. ia  
Memorial Sandofurn.
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íogfo de'iina abundante cosecha de frutos, 
la buena calidad del terreno, dispuso el 
Gran Padre Dios, que al cultivo de aquella 
verdadera Madre de Familias correspondie­
se con ventajas la graciosa indole de las 
inocentes niñas 5 y que el grano de Cris­
tianas costumbres, que con Santo anclo 
sembraba en sus almas no cayese sobre ari­
das piedras, ni entre espinas, y zizañas de 
perversas inclinaciones; si no en aquella 
agradecida tierra, que ofrece ciento por 
uno al sembrador : pues apenas amaneció 
 ̂en ellas la luz de la razón , que divide de 
; las tinieblas de los vicios el resplandor de 
las virtudes, nació en sus corazones la se­
milla de la verdadera Religión , con la que 
poblaron el delicioso Parayso de lá Iglesia 
de aromaticas flores de castidad, y pureza, 
y cogieron abundantisimos frutos de caridad, 
y amor de Dios. ’ i - . - • -
>  ̂ ; Nunilón era la mayor en edad, y la 
menor Alodia; pero aunque havia alguna 
desigualdad en los años , se competían en 
la virtud , y en el deseo de padecer- por 

yJesu-Chtisto. .'Siendo ya adultas, y con más 
í que ordinaria luz’ de las cosas del Cielo

V pa-
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para huir del camino ancho de los vicios, 
y emprender por si mismas las seguras sen­
das de la perfección Cristiana , murieron 
sus Padres: pero el Señor, que sabe benig- 
no, y piadoso suplir con infinitas ventajas 
-los oficios, y obligaciones de estos, les hi- 
ízo conocer con los ojos del espíritu, que si, 
á los de la carne, las havian dexado sus 
'Padres huérfanas,y desamparadas, las toma­
ba á su custodia, y cargo el mejor, y unico 
Padre Celestial. •

Eran las Santas Niñas de familia muy 
esclarecida , é ilustre ; y ' poseían compe­
tentes rentas, y caudales, que les podiain 
proporcionar Esposos correspondientes a su 
distinguida notoria calidad ; pero hávian 
prometido seria , y devotamente en el cas­
tísimo fondo de su corazón no admitir otras 

-bodas, que las de su amabilisimo Esposo 
Jesu-Christo á quien ardientemente .ama­
ban. 'Esta firme resolución', .y  .proposito 
acreditados desde su infancia con la praéii- 
ca, y  exercicio continuo de las virtudes j y 

-jCl encendido deseo •; de:.,Hn Joven pariente, 
que por codicia y por.el temporal finde 
continuar la succesion de la Casa , aspiraba
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contraer Matrimonio con alguna de sm 

dos Primas, fue el principio , y origen de 
su persecución , y martyrio i { ^ )  porque 
viendo frustradas sus eficaces diligencias, y  
conato en persuadirles á que dexasen la Ley 
de los Cristianos: y observando al mismo 
tiempo,- que además de la quotidianaasis-̂  
tencia en el dlencio de la noche á los Tem­
plos, maceraban sus cuerpos con ayunos  ̂
vigilias, y otras mortificaciones 5 temiendo, 
que los caudales de las dos Primas habrian 
de pasar, confiscados , al Erario R eal, las 
delató ante el Halaph  ̂Calapb y { ó Almiran­
te ) de la Provincia. '

Sentada asi en aquel Tribunal la acu­
sación, mandó el Juez , que descalzas fue­
sen llevadas á su presencia las dos hermas

ñas:

( 2 ) El Breviario de Córdoba dice, que el Martyrio 
de las Santas Niñas tubo ofigen en el General Edido 
del Rey Moro Abderrauíén , maridando por los años 
851 ,  que todo Cfistiano hijo de ambos Padres, d 
alguno de ellos Mahometanos, ‘abjurase la Ley de 
jesu-Christo, ó fuese castigado con pena Capital.

- Ambrosio de Morales afirma, con autoridad del 
Moró R asis, y del Arzobispo Don Rodrigo, que 
Abderraméñ 3. de este nonibre. Pero si estamos al 
eompüto det.Compendió de los. Soberanos de Euro­
pa  ̂parece, que fue Abderramén 2 ., porque el 3. 
principio ,d ic e , á Re A nar por el año 889,-



i i 5 CONJETURAS 
nas: y haviendo tentado todos los dolosos 
medios de la suavidad , y blandura con per- 
suaciones , consejos , y promesas á fin de 
apartarlas del camino de la Católica Reli­
gión, que cultivaban: y pasado despues á 
los del terror , y crueles amenazas , hallo 
en aquellos tiernos pimpollos la constancia, 
y  fortaleza de los mas elevados Cedros del 
Sagrado Libano de los Martyres ; porque ni 
la falacia de las persuaciones , y promesas; 
ni las ceñudas amenazas de los mas horroro­
sos suplicios fueron capaces á desquiciar de 
aquellas dos ¡nocentes almas el amor de Jesu- 
Christo.

Admirado el Tirano del mas que ím- 
mano varonil esfuerzo de las Castísimas Ni­
ñas : y compadecido por otra parte de su 
tierna edad, pues la menor Alodia aun no 
havia entrado en los años de la adolecencia, 
mandó, que fuesen restituidas á sus propias 
Casas: quiza con el fin de concederles mag 
tiempo, para*que entre los horrores del su­
plicio , con que las havia conminado, y las 
mundanas delicias, que podian disfrutar en 
el mundo, deliberasen con menos ofuscación, 
y  mas libremente sobre el ultimo partido,

que
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que debían tomar. Desde entonces se avivó, 
con este soplo, la hoguera del amor de 
Dios, que en sus corazones ardía , y se au­
mentaron los deseos de padecer por su Di­
vino Esposo Jesu-Christo : y repitiendo con, 
mayor esfuerzo la oración, ayunos, y otras 
mortificaciones, se prevenian con estas po­
derosas ar,mas para el certamen glorioso, que 
ya con ancia deseaban. / ^

Viendo el codicioso Primo frustrados 
también por este medio sus iniquos deseos, 
tomo la resolución de llevar la causa al 
propio Regio Tribunal, ( 3 ) ó al del Su­
premo Presidente de toda la Provincia* 
Comparecidas las dos inocentes Virgines, y 
preguntadas ante aquel Principe , ó Presi­
dente por la Religión que profesaban ,- res­
pondieron con espiritu sereno, que siempre 
havian vivido en la verdadera de los Cris­
tianos, y que estaban firmemente dispues­
tas á morir por Jesu-Christo. Irritado el

im-

( 3) Brevir. Abulens. p e r r e x it  ad  R egem  Z u m a b a e l  
quem H isp a n ia  ad  Urbem^ O scam  prgpositum ^ atque  
vicariu m  m iserata

Cordubeí^. : d e tu lit ad  P r^ sidem  eas r itu  C kris^  
tian o  agere»

D. Eulogíus. P rcefe& o U rb is  insinuata
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impío Tirano de tan animosa respuesta, y 
eonfásion tan clara de la Religión Católi­
ca, pronuncio luego al punto la sentencia 
de pena Capital , mandando al Verdugo, 
^ue la pusiese inmediatamente en execu- 
Cioh.
■ i O cruel expedaculo'^ que pudo poner 
®tv admiración al mundo, á los Angeles, y 
á los hombres! Y  efedlivamente puso á una 
crecida multitud del Pueblo , que á la no­
vedad se havia congregado : pero mas digno 
expeítaculd al Cielo, y á todos sus Corte- 
sanost Oidá'por la mayor Nunilón la sentem- 
ciá definitiva de su causa, abrasada su alma 
en el'amor dé"su Celestial Esposo, asiendo 
cón una de sus manos la trensa hermosa de 
su Cabello, para de este modo presentar me­
jor ai cuchillo la garganta; é instando con 
iá otra al Verdugo, le dixo en alta voz, que 
resonó en todo el concurso , y  penetrarla 
con sonoro eco-hasta el Trono mismo de la 
Beatísima Trinidad: (4 )  acaba, ó Ministro, 
de descargar en mí cuello el golpe, para 
pasar luego al Castisimo Talamo de mi adoj-

(4 )  Brevar. Abulens. feri veloeiter. 
Idem nioráles ín Scholils.
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rado Esposo-, que asomado á la ventana por 
entre zelosias de amorosas piedades me es- 
pera.

Turbado el Verdugo al oír tan heroy- 
ca resolución, descargo una tan furiosa, y 
desatinada cuchillada, que salvando la de­
licada Garganta, hirió de muerte á Nuni- 
lón en las mandibulas. Cayó en tierra’ ql 
Virginal Edificio , descubriendo con las 
mortales ansias alguna parte del Castísimo 
Cuerpo: y ensangrentada ya aquella dora­
da Cabeza del Carmelo , que-pudo dar em- 
bidia al -roxo Manto de los Reyesr,.yistio 
á los ojos del Esposo, la mas hermosa gala, 
adornada de los canales de purpura que 
yertia la mortal herida<;i ab v;:.-;; t£iou 
: Pero la Niña Alodk ,^que .igualmeiile
encendida en gl mismo intenso amor de 
Dios, quê  su hjrraanad^obseryaba :,sift ;iufl- 
bacion alguna la cruel scena, acudió mo­
destamente intrepida , y  cubrió zelosa lo 
que havian desnudado del Cuerpo de Nu- 
nilón las mortales ansias. Mientras con va- 
ronjEespiritu se ocupaba en este modesti- 

Mm0...exercicio, la gritó el.^Tirano , que 
-negase Ta Be de Jesu-Christo, si nó quería

• a!--; .■> d ' - .IX
ex-
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experimentar Ia misma desgraciada suerte, 
•que su hermana: á cuyo tiempo levantan­
do sus ojos Alodia , y viendo que acom­
pañada de Coros de Angeles, subia al Cielo, 
en forma de una candidísima paloiha, el 
Alma de Nunilón, le clamó en alta voz, 
y  clara ( 5 ) aguaráame un poco hermana 
^iniá: y  postrada de rodillas sobre el mis­
mo Santo Cadaver de su hermana, presen­
tó animosa su cristalino cuello , que cortó 

■ de una feroz cuchillada el Verdugo. Y  las 
'dos Santas herrñanas, y compañeras , que 
4e amaroñ tiernamente en esta temporal, 
»y transitoria vida, no haviendose separado 
etf la muerte., subieron triunfantes, y  glo­
riosas á gozar de la- presencia de su Ce- 

íiestial -Esposo’coti quien por espacio de mas 
íde novecientos años viven, y  vivirán eter̂ - 
namente por los * siglos de-los siglos. * * j

í 'Au.,: !” !!• , £Í. fl i oio-fid

i ■ V'
P " T

: - l.j'j

^ í i l  j i   ̂Ai. S A f-i, i:; i ' J

i a  l i d A q u A O  c3 o l a i q ’̂

(5) Brcviar. Corduhens pr^stoJare, m e.paiU per sor^ft^ 
Abulens. E x ped ia  me soror mea,
Moráles : Expedia me germana  ̂expedía m$dícum̂
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ADVERTENCIA.

J[í:/A ĉoncluida testa segunda Adición dne 
ha dado ̂ noticia mi especial amigo el Doc­
tor DóiT.BartoIomé.de Feria , y  Morales, 
.que en*su Tomo tercero de los,Santos de 
Córdoba ¡havia .tratado ,de ilas .dos Santas 
hermanas .Nunilón , .y Alodia ; y  . disertado 
.sobre si'huyo, ó .no otras Santas. Martyres 
ide estos rmismos nombres. ¡ Con esta gus­
tosa inotidiî  iheTeydd jqüañto ;allí expone 

teste j'uieidsdCriticpi . me parece, que jas 
razones , (que ;álega en prueba .de que las 

. dos Santas: hermanas .de que aqui hablamos 
fne|PiViRaturáÍe^-fe JBetica, ly que ¡ pade- 

< eieron ’partyrip ĵ en jlps iPueblQS, que con 
.pomb*e&4e'Psqa.,l\  ̂ yiejo havia por
.aquéllos petpposjén.jas ¡ininediaciones deí 
,s|dq,yque,ihqy.;:pcup%pa,st^ .Rio, son 
<de ..mucha isqlidez ,̂ ',y.,tdán ,.á . su ¡.didlamen 
' iPíPphihdad. ÍY, aunque ipoTan*:
ita ,en;i|a*dUertacipn,ipara. t̂ establéĉ  ̂
lías que, según Ambrosio de Morales j fue-

' f \  -X i ron
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ron Martyrisadas junto á la Ciudad de Na­
jara, fueron otras dos Nunilón , y Alodia 
anteriores a las nuestras; con todo no se 
puede negar, que su critica está bien fun­
dada 5 y que los testimonios, que para ro­
borarla produce, la afiansan’suficientemen­
te. Por lo que debe en algún modo miti­
garse la acrimonia con que procedi contra 
Juliano, que nos da no solamente dos, si 
no tres Nunilones, y Alodias, para Najara, 
para Osea de Aragón, y  para la Osea de 
Andalucía.

A D I C I O N  m

E:___ (L  deseo de que véa el Publico todo
aquello, que pueda dar lustre, y honor á 
la Patria, me ha estimulado á poner por 
tercera Adición de está Obrita la rioticiaj 
que en su novéno totnÓ de Geografia Históri­
ca trae el Padre Pedro Murillo Velarde, de 
la Compañía de Jesús, en el Catalogo de los 
Insignes Varones de Andalucía: y  es la si­
guiente.»

» Fr.
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» F f. Jgusiitt de San Pasqual , de 

wMarbella, Francisco Descalzo, pasó a Fi- 
7?lipinas, y al Oriente : bautizo, entre otros, 

Rey de Tirnor. Entró en Cantón el 
V año de mil seiscientos setenta y dos, ade- 
9̂ 1antó mucho la Cristiandad de la China, 
wy puso en forma aquella Misión. Fundó 
wmuchas Iglesias, convirtió muchos Gen- 
99 tiles. Varias veces le prendieron para dar- 
99 le la muerte. Escribió varios Libros en 
w Lengua Sínica. Se puede llamar Padre, 
99Aposto!, y  Fundador de aquella Misión. 
99 Murió el ano de mil seiscientos noventa 
»y siete.

w Rodrigo de la Cruz , de Marbella: 
9?siendo Gobernador de Costa Rica, lo de- 
99xó todo, y fue uno de los primeros Fuii- 
99 dadores de. la. Religión de los Betlemitas: 

 ̂ 99 y el Fundador el Venerable Pedro de Be- 
99tancur lo dexó por Superior. í#

' ‘ „  Lib. ló. Cap. I . ífi 1 2. y í 3.

. Como cede en tanto honor de los Pue­
blos. el lustre de naturaleza, y de grada de 
sus particulares hijos, me ha parecido ítiuy 
del caso dar noticia ¿ mis conipatnotas det

que.
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que en estos; dos Heroes resulta á la Pa­
tria: pues aunque de Rodrigo de la Cruz, 
se conserva en sus Naturales, singularmen­
te en la distinguida’ familia de’ loS' Game  ̂
ros, con quienes tenia enlace', alguna'con­
lusa memoria ; pero' no' hay el mas leve’ 
rastro de la’ del Venerable' Fr. Agustín de 
San Pasqüal de la no’ menosí ilustre familia 
de los Pedrazas, enlazada’ asimismo por la 
esclarecida rama del Apellido de Castillo, 
con mi tercera Abuela- Paterna' Melchor» 
del Castillo , nieta’ segunda’ de Juan , co­
mo juridicamenteconstá legitimado 5 y  quar» 
ta' nieta' igualmente deí Ilustre* Pedro ,del 

• Castillo, que despues de haver servido en 
la guerra’ contra lc« Moros de- Sevilla , y  
de Granada , quedo af tiempo de la Con­
quista de la de Marbella ,, como *uno -de’
los primeros, y  principales Pobladores de 
«lia. , ,

Este connotado , y  particularmente la: 
ninguna: memoria ,  que de tan Ilustre V-a- 
rón se ha conservado en la Patria, es el 
unico motivo, que' despues- del principal 
de la honra, y gloria de' Dios ,  me ha es­
timulado 5 en lo temporal á- dar á mis>

Pay--
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Páysatios algún rasgo , como ya insinué en' 
la Introducción: á mis Conjeturas^ de la 
Apostólica vida, de aquel; Venerable Reli­
gioso Franciscano;. Espero; confiadô  en. el 

¡Señor, que los informes del .Convento, en 
que: vistió; el Santo; Sayal',, y profesó*,, que 
yái he' adquirido y los que ofrecen; asimisnto 
las. Historias ,, y? Coronicasy dé fsüí Religión 
.en; China;,, y otros documentos lleyatan'iá 
su. termino: mis;deseos-,, si' es- para honra de 

Dios á. quien se- debe toda alabanzai.,
, . .  Amen .̂ ir'f.

V.,-

L A ü S  D E  O.
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